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CÁTALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

E L  TEA TR O .
Al cabo de los años m(l, 
hmor deantesala.
Abelardo 7 Eloísa.
Abaegaclon 7 nobleza.
Angela.
Afectos de odio 7 amor . 
Arcanos del alma.
Amar despues de la maerle.
Al mejor eazador...
Acbaqno quieren las cosas. 
Amor es suefio.
A caza Uecuerros.
A caza do bercncias.
Amor, poder 7 pelucas.
Amar por sobas.
A falta de pan...
Articulo por arllcnlo. 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas. .
A pan 7 agua.
Al Africa.
Bonito viaje.
Roadicea, drama fierólco. 
Batalla do reinas.
Berta la flamenca.
Barúinetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventaras. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares 7 Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo seempetieun maridol 
Con razón y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas.
Contrasto s.
Catilina.
Cárlos ¡X y los Hugonotes. 
Carnioli.
(Andidlto.
Caprichosdcl rorazon.
Con canas y polloando.Culpa 7 castigo.
Crisis matrimonial.CrisWbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Olemcnlina.
Con la miíslca á otra parte, 
liara 7 cruz.
nos sobrinos contra nn Uo. t>. Primo -Segundo t  Quinto. 
Dendas de la roncicncia. 
non S.incho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de Pan Román.
D. Tomás.
De andares es la fortuna.
1)03 hijos sin padre.
Donde menos se nienaa...
D. .Tüsá. Popo T Pepito.
Dos mirlos bláneos.
Deudas de la Iionr 
De la manoála Iioca.
Doble emboscada.
KI amor y la moda.
Está local

Rn mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El albo perdido.
E! querer 7 el rascar...
El hombre negro.
El fln de la novela.
El tilántropo.
El hijo-do tres padres.
El último vals ue \Vcber.
El hongo 7 el miriñaque. 
íEs ana malva!
Echar por el atajo.
El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo delRey.
El caballero feudal. 
lEs un ángell 
El 5 de agosto.
El escondido 7 la tapada.
El licenciado Vidriera. 
lEn crislsl '
El .lustieia de Aragon.
El Monarca 7 el Judio.
El rico V el pobre.
El beso de Judas.
El aima del Uer Garcia.
El atan do tener novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por cl todo.
El gitano, 6 el hijo de las Alpu 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio- 
El honor yel dinero.
El payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa T mártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
Et protegido de las nubes.
El marqués yel marqnesito.
El reloj de San Plácido.
El bello idea].
El castigo de una falta.
El estandarte espabol en las cos­

tas africanas.
El conde do .Montecristo.
Elena, é hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
iBI autor! lEI autor!
El eneniigo en casa.
El liltlmo pichón.
E¡ literato por tuerza.
K alma en iin hilo.
El alcaide de Pedrofteras. 
Jígoi.smo y honradez.
El honor de la I-imllia.
E hi)t> doi ahorcado,
El dinero.
El jorobado.El Diablo.
El Artede ser feliz.
E que ñola corre antes...
E loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Paris.
MI roppnrlanieniario. 
eaUasiiivemles.
Francisco Plznrro.
Fe en Dios.
Gaspar, Melchor v Baltasar, o el

abijado de todo el mundo. 
Genio y (ignra.
Hisioria china.
Hacer cumia sin la hiiéspeila 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alarcon. 
indicios vehementes.
Isabel de uediets.
Ilusiones de la vida 
Imperierciones.
Intrigas de tocador.
Ilusiones de la vida.
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena 
Jorge el artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
1.05 amantes de Chflicl on.
Lo mejor de iosdados 
Los dos sargentos españoles. 
Los dos iiiscparabies.
La pesadilla do un casero.
La hija del rey Renú.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
Ea posdata denna carta.
La mosquita muerta.
I.a hidrofobia.
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos.
La Torre de Londres. 
I.osamantes de Teriiei.
La verdad en e! espejo.
La banda de la Condesa.
La esposa deSancbo el Bravo 
La boda de Quevedo.
La Creación y el Diluvio.
La gloria dcl arte.
I.a Citanilla de Madrid 
La Madre de San Femando- 
Las flores de Don Juan,
Las aparencias.
I.as guerras civiles.
I.eeci ones de amor..
Los maridos.
La lápida mortuoria.
I.a bolsa y cl bnlBilIo.
La libertad dcKIorenría.
La ArcIiidnqtieBita.
I.a escuela délos amigos.
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cnatro estaciones.
I.a Providencia.
Les tres bnnqncros.
Las hiiérfanas déla Caridad. 
La ninfa Iris.
La díclis en el bien ajeno.
La ninjer del pneblo.
Las bodas de Gamacho.
La crnzdct misterio.
Los pobres de Hadrid.
La planta oxótira.
Las mujeres.
La unión enAfrlca.
Las dos Reinas.
La piedra iHosofal.
La enrona de fastlia lalcgoria). 
La calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
Los ínfleles. ,
Los moros del RifL
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A G IO  PRIMERO.

Gabinete amueblado con lujo.

ESCENA PRIMERA.

LUISA y ADRIA>'.
Luisa.

Adrian.

Luisa.

Adrian.

Luisa.

-Adrian.
Luisa.
Adrian.
Luisa-
Adrián.

Acabas de arreglar esa cliimenea? jAún ha de llegar 
el amo y ha de estar el gabinete por arreglar!
Ea!... calla!... en empezando á gruñir, es cosa que no 
sabes cuando dejarlo.
¿Llevaste la carta que ayer nos remitió el amo para don 
Felipe?
Ihies ya se ve que sí. Como que el amo quiere hablarle 
asi que llegue!
Y ya son la.s diez!... Es decir que hace media hora que 
habrá llegado el tren, y que el amo debe llamar de un 
momento á otro.
Demonio de chimenea! (Suena im campanillazo.)
Ahí está el amo!
Va se conoce en el modo de llamar! Anda y abre.
Por supuesto!... Abre tú.
Pero mujer!... ¿quieres que deje la chimenea sin en­
cender?



Liisa.

ADRtAX.

I.UISA.

Adrian.

Luisa.
Adrian.
Luisa.
Adrian.
Luisa.

Adrian.
Luisa.
Adrian.

1-UI.SA.

];0.' DOS.

Pues hijo, yo no puedo abandonar la cocina. Acaso 
querrá almorzar en seguida!... (otro campaoiiUío.)
Claro! y el modo de cuidar de sus chuletas es venirse 
aquí á darle ai plumero y á la sin-lmeso con la criada 
de al lado!...
Sí... ya me extrañaba yo que ne saliera la criada á 
relucir! (Repica la campanilla fuertemente.)
Atiza, hijo, atiza! (Levantándose de la chimenea.) jCon la 
cabeza!...
Allá voy!... allá voy! (Van i  salir lo» líos y se detienen.)
Ah, vamos!... si vas tú,..
No!... yo creia que tú...
Pues anda, hija, anda...
No; ¿para qué? Ya que estás en camino... (otro repique
mús prolong^ado.)
Canario!... mal humor trae!
Hoy nos echa de la casa!
Si yo fuera que él, lo que es tú no me parabas en casa 
un minuto.
Pues mira que por lo vivo te se puede querer á tí! ...
(l.a campenilla no deja de sonar.)
(Salen vivamente.) Allá V O y !... allá VOV!

ESCENA II.

-  6 -

lirspiies de un momento DICHOS, D. AMAÍ.IO. en traje de camino y un 
b.aulito de mano.

Asiai.10. Tunantes!... Sabe Dios lo que estaríais haciendo!... 
Adíuan. Yo estaba soplando la...
. \ m auo . No necesito saber lo que soplabas.
Luisa. Yo sacudía... el...
Amalio. Pues vaya usted á sacudir al demonio!... Ambos á la 

callo!...
Adrián. Pero, señor!... (Quitándole el baullUo y el carrik de lo» hom­

bros.)

l.uiSA. Pero, señorito!... si yo, con el cuidado...
Amai.io Nada!... á la calle ahora mismo!...



L uisa. (Medio Horosa á Adrián.) No V6S?... TÚ tieüM  !a CUlpSt
Adrián. Eso es!... yo!... Cuando eras tú la que...Amai.io.  No: si no teneis que disculparos: uno por otro y la casa 

por barrer!...
Luisa. No señor; eso no! lo que es la casa está más limpia... Amauo . Basta!... ¿Qué me importa que la casa esté limpia, si 

á mi se me deja de esta manera en la calle?
Adrián.- Y hemos de irnos sin saludar á la señorita!...
Luisa. (Sollozando.) ¿Quiéo va á vestir á la señorita?
Amai.io. (Ap. refioxivo.) La verdad es que mientras no sea mi 

mujer, yo no puedo ayudarla á vestir, (auo.) No se ba 
levantado aun la señorita?...

Luisa. No señor; hace un momento que la entré el chocolate 
Y me dijo; «ven pronto á vestirme, porque el señor 
está para llegar y quiero que me encuentre do pie.» 

Amai.io . (camMando detono.) Hola!... ¿Eso dijo?... Parece, que 
tiene impaciencia de verme!

Adrián. Ah!... si señor, mucha impaciencia. Ayer estaiw alu 
cosiendo junto al mirador, y en cuanto sonaban las 
herraduras de cualquier caballería, decia vivamente: 
«ya está ahí el amo.»

Amai.io . (Aiec^mente.) .le! je!... es muy buena la señorita Julia! 
Luisa . Sí señor!... lo más cariñosa...
Amauo. (Concíior.) Y qué haces que no vas á atacarla el corsé?... 
l.uisA. Como usted decia que me marchase ahora mismo... 
Amauo. iVaya usted á vestir á la señorita!
ÍAISA. (Con recelo.) Sí, para ponerme luego la cuenta en 

mano.
Amauo. No hablemos más de eso.
.Adrián. Anda á ve.stir á la señorita. ¿Noves que esbis impa­

cientando al señor?
Amauo. (Mirándole fijamente.) Sí, buen tunaotc estas tú!Adrivn, (cómienmente.) Señor... no hablemos más de eso.
Ahauo. (Ap.) Pues!... Estos picaros hacen de mí lo que quie 

ren... (Alto.) Ea!... cada uno á su ocupación... (i-nísi
sale por la paerta derecha y Adrián va á salir por el fondo.)



ESCENA m.

I). AMALIO y ADHIaN.

Amaj.io ,
Adrian
Amai-10.

Adrian .
Amalio.
Adrian .
Amalio.
Adrian.
Amalio.

Adrian .
A malio.
Adrian .
Amalio.
Adrian .
Amai.io .

Adrian .
Amalio.
Adrian .

Amalio. 
A drian , 
Amai io .

Adrian.
Am alio .

Adrian .
Amalio.

(Á Adrian.) Eh!.,, ¿aciónde vas tú?
Á recoger el equipaje y á...
Á hacer que hacemos y no liacemus nada, ¿Llevaste 
mi carta á casa de don Felipe?
Sí señor.
Estaba eu casa?
Sí señor.
Y se la diste en propia mano?
Sí señor.
Y te dijo que vendría á la hora que le indicaba en la 
carta?
Sí señor.
De modo que estará para venir!
Sí señor.
No, esto no te lo digo á ti, me lo digo yo á mi mismo . 
Sí señor,
(Cargado.) Canario!... pareces un reloj de repetición... 
¿He tenido alguna carta durante mi ausencia?
Si señor.
(impaciente.) Dale!...
Pues cómo quiere usted que diga cuando debo decir 
sí señor?...
(Vivamente.) No, no digas nada, cállate.
Ah, bien; eso es otra cosa...
Y qué has hecho de esa carta? ¿La lias recojido tú? 
{Adrian ae calla.) Rcsponile, liombre, ¿te has quedailo 
lelo?
Como usted se incomoda cuando digo sí señor!
Pero tienes tú la carta? (Adrian se calia.) Habla, hombre, 
habla, no seas bruto.
Pero cómo quiere usted que le conteste?
Canario!... ¿Cómo se responde á las preguntas que



se hacen? Diciendo sí señor, ó no señor, como Dios 
manda. _ ^

AOKUN. {Sacándola cargado.) Pues la tengo, SÍ señor.
Ahaiio. Pues venga acá con cincuenta de á caballo y quítate 

de mi vista. (Adrián se vt.) Jcsus qué muchacho más 
bárbaro!

ESCENA IV.

~  9 -

I). AMAL10 solo.

Si no fuera porque es leal... lo que se llama un per­
ro leal... porque eso sí, en cuanto á exactitud en el 
cumplimiento de cuanto se le encarga... No, se p ro  
estoy de que durante mis quince dias de ausencia, lo 
que es la señorita Julia ha e.slado más guardada que 
oveja en redil... Oh!... y en cuanto á Luisa, tampoco 
tengo queja: ¡chica más honrada!... Si; ¡fácil es que se
deje seducir!... (Mirando el sobre de ia cart».) NO reCOüOZ— 
CO esta letra... ¿De quién será?... Veamos. (Abrevie- 
lafinna.) Manuel Mendoza!... (Con gozo.) Calla!... im  
buen amigo Mendoza! el amigo de toda mi vida!... 
¡Cuánto hace que no sabia de él!... ¿A. ver qué dice?..

—„Querido Amallo: el dador de esta- es mi lujo 
»Pepito que pasa á esa córte por una temporada: ha 
»concluido su carrera, y justo es que ahora disfrute lo 
»que ha dejado de gozardurante sus estudios. Facilita- 
,,le las cantidades que te pida, introdúcele en la buena 
«sociedad, y guíale en todo aquello que juzgues digno 
..de tu consejo y experiencia. Él es alegre y franco co- 
»mo yo; sabe lo que te quiero, y le he encargado que te 
»tenga por el primer y el mejor amigo de los que por 
»ahí adquiera. Confiado en que tú serás para él lo que 
«yo seria para tus hijos, si los tuvieras, quedo tranqui- 
„lo, y te abraza estrechamente tu antiguo amigo.— 
»M^uel.»—(Hablado.) Canario! ¡y lafeclia esdel diez!... 
Es decir, que hace quince dias que este mozo ha ve­



ii) ~
nido á traerme esta carta!... Hola!... Adrián!... chi­
co!... Adrián!...

ESCENA V.

D. .AMU.in, ADRIAX.

Adrian.
Amauo.
Adrian.
Amalio.
Adrian.
Amalio.
Adrian.
Amalio.
Adrian.
Am auo .

Adrian.
Amalio.
Adrian.

Amalio.
Adrian.
Amalio.

Adrian.
Amalio.

Señor...
¿Vistes tú al que trajo esta carta?
No señor.
¿De modo que no puedes decirme qué facha tiene?
No señor.
¿Dejó las señas do su casa?
No señor.
Y sabes si quedó en volver?
No señor.
ÍAn,o»ta*ado.) Canario coD la elocuencia que hoy gas­
tas!... Sí señor, no señor!... jEs que estás insoporta- 

e! Pero esta carta no habrá venido por artemácica! 
No señor!...
{Impacienle ) Dale!
¿Pero qué he de responder cuando tengo que decir no 
señor?
{Cai'ffaiio.j Nada, hijo, nada!...
Bien está. (Suena un campanillaio.)

Han llamado aquí? (Adrian olla.) Es aquí donde lian ila- 
inado?... (Adrian caii.a.1 Hombre, responde con dos mil 
demonios.
Pues han llamado aquí, sí señor.
(impaciente.) Jesus!... aliora empieza con ci si señor. 
Andaá abrir y no vuelvas en todo el dial... (Adrian sau 
amostozado.)

ESCENA VI.

D. AMALIO.

jVaya que el diablo del chico ha dado en una tecla!.. 
¡Hay que extraerle las palabras del cuerpo con saca­
trapos!... Quince di.is sin contestar al amigo Mendo-



F kI.IPE.

AMAI.10.

F e l ii 'E .

A m a i-10.FiCl.iPK.A m u .io .

FEi.n’R.

Am m io .
F e i.ip e .
Am ano .
F e l ipe .
Am ano .
F ei.ip e .
Am a iio .
F e n p e .

Am ano .

F e i.ip e .
Amano

F elipe

—  d i -

za!... ¿Qué pensará? Si yo supiera dónde vive su hijo... 
¿Cómo no se le habrá ocurrido dejarme una tarjeta?

ESCENA VII.

DICHOS, n .  FELIPE.

¿Da usted su permiso?
Oh, mi querido señor don Felipe! Bien venido!... To­
me usted asiento.
Aquí me tiene usted á sus órdenes y dispuesto a com­
placerle en todo aquello que se digne mandarme.
Gracias, amigo raio, gracias.
Recibí anoche la carlita de usted.
Si, si; y usted, que es la misma exactitud... Siéntese 
usted!... Hola, Adrián! (Apareen Adrián.) No estoy en ca­
sa para nadie, á ménos que venga el caballero de la 
carta, ¿entiendes?... (Adrián hace señal (le asentimiento.) Dé­
janos pues solos y cierra esa puerta. (Adñnn sale y cierra

la puerta del fondo.)
Hola!... parece que el asunto deque vamos á hablar 
es grave!
(Sentándose.) Algo serío pop lo inénos.
Trata usted de hacer testamento?
Quiá, no señor; se trata de una carta dotal.
Hola!... (Con cufioildad.)
He resuelto casarme y quiero dotar á la novia.
(Con asombro.) Hombrc! Á los cincucnla y pico...
Me parece que ya es razón de que yo tome estado.
(Con gravedad cómica.) No, lo qU6 6S pOP la cdad... V SÍ 
la cónyuge 6 contrayente es una mujer de peso...
Una mujer de peso!... Quite usted, hombre. ¿Esta usted 
en su juicio?...
Ah, ya! ¿se trata de una jóven?
Pues claro, hombro, de una jóven á quien deseo hacer 
feliz.
(Con cierta malicia.) ¡Ya!... Y ustcd cpcc qu6 podrá serlo 
con ella?



-  i2 —
Amalio. Pues claro, hombre, claro; á no creerlo así no me ca­

saría.
bei.lPE. (Con aire compasivo y socarren.) Sí, SÍ, ya lo SUpongO. PerO

como los tiempos que corren son así tan ocasionados... 
porque las costumbres que digamos, no son allá muy 
edificantes: y en punto á fidelidad, quiero decir, en 
esm de guardar á los maridos la fe jurada, las mujeres, 
señor don Amalio, con perdón sea dicho, no son muv 
escrupulosas.

•bi.u.io. Va!.., si uno escoge á ciegas y sin precauciones...
1‘iít.ti-E. Luego usted está seguro de... de... vamos... usted no 

tiene temor de que... porque en fm... siendo usted ya 
un hombre así... y ella una jóven... que acaso será bo­
nita... eli?

Amalio. Oh! muy bonita!... muy bonita!...
I'ELii’E. l>ues bien, siendo ella una joven bonita y usted un 

liüinbre... así... vamos, la co.sa no sé cómo decirla, pe­
ro usted me comprende...

A MALiü. Pues no he de comprenderlo, hombre? ¿No he de com­
prenderlo?.^. Usted teme que yo... es decir, que ella... 
quia, no señor, no señor... Lo que es en ese punto. . 
l‘or algo lia vivido uno en el mundo y sabe dónde le 
aprieta el zapato.

l-fíur-E, Canastos! en los tiempos que corren la mujer irténos 
avisada se la da al hombre más listo de la tierra. ¡Si 
parece que hoy las muchachas nacen sabiendo lo que 
no llegaron á conocer en su vida nuestras abuelas!...
Y cómo no? Con ese afan de lanzarlas al mundo dásele 
runas!... ¡Con esos bailes infantiles que hacen de la 
muñeca una mujer anticipada... Cuando llegan á la 
odad de las pasiones llevan ya tal acopio de picardías ■

Amalio. Claro! el que va a escoger en el mundo, se expone 
siempre a que le den gato por liebre.

I'EMPE. Calle! ¿pues usted dónde ha ¡do á escoger la que des- 
tina a ser su cara mitad? Ha ido usted al limbo’

\.MM.io. (En voz baja.) Poco ménos, amigo mio, poco menos. Es­
ta es una historia breve que voy á referir á usted, v de



-  lo  —

la cual podrá usted deducir mi previsión. 
pEi.u’n. Diga usted, señor don Amalio, diga usted.
Amm.jo. No sé si usted se acordará de aquel jardinero que yo 

tenia en mi quinta de Carabancliol!
F empe. Sí, el marido de aquella Antonia que vendía ilores en 

la plazuela de Santa Cruz.
Amamo. El mismo.
F fmpe. Por cierto que ambos murieron en el colera de! cin­

cuenta y cinco... _ . ^
Amauo. Cabal, dejando huérfana á una’pobre niña de seis anos, 

que es ya una mujer hecha y derecha y más inocente 
que una paloma.

F ki.ipe, ¿y  es con ella, acaso, con quien?...
Amamo. Justo; usted lo ha adivinado. Condolido de su orlan- 

dad porque á la muerte de sus padres quedaba sola en 
el mundo, rae dije: «esta chica liene trazas de ser muy 
bonita con e! tiempo. Si yo la educo á mi modo, si lo 
aro hacer que en su corazón y en su pensamiento no 
penetren ciertas ideas cuando llegue á su completo de­
sarrollo, puedo hacer de ella una mujer modelo!« ;.Uue 
le parece á usted?

Fe u p e . Hombre, lodo eso me parece muy bien y muy santo a 
los ojo.s de Dios. Adelante.

Amamo. Pues bien, la cosa fué dicha y hecha; tomóla bajo mi 
protección, la vestí y la cuidé como si fuera bija mia, 
y al año la hice ingresar en el colegio délas Salesas 
reales, eucomeadándola á una buena y santa madre, 
que me prometió liacer de ella una cordera sin pecado 
ni mancha.

F kmpe. Es decir, una chica simple en toda la extensión de la 
palabra.

Amauo. Eso es, una muchacha sin malicia ni trastienda. Y lo 
que yo digo, ¿qué ha de hacer más que quererme? No 
ha conocido más hombres que á  su confesor y á mí: sa­
be cuánto me debe; y lo que no haga en ella el amol­
lo hará la gratitud y la... ¿qué es eso? ¿mueve usted 
la cabeza?



U  —
F ei ipe.

A-Maí.io.

Fempe.
Amai.io.

Felipe. 
Ama LIO. 
F elipe. 
Amai.io.

Felipe.

•Amai.io.

F elipe.

A.mai.io.

Felipe.

Amai.io.

Yo, lo umco que digo á iisLed, mi querido don Ama- 
lio, es que es muy peiigro.so poner la tranquilidad en 
manos de una ciiiquílla simple y poco preparada para 
resistir los embustes del mundo.
(Ríen,io.) Calle usted, hombre; .si usted no sabe hasta 
que punto es inocente! El lenguaje más astuto y mali­
cioso es para ella como si fuera griego. ¿Querrá usted 
creer que me preguntó el otro di a si es verdad que 
los niños recien nacidos vienen deParis’
¡Calle usted! ¿Es posible?
Lo que usted oye. Inútil es decirle que le contesté alir- 
inaLivamente.
^ a ! (¡Mirándole socarvonamenle.)

Y como mostrase de.seos de tener un chico...
(con malicia.) Hombre!
La compré uno de esos muñecos que dicen papá, v 
ahí la tiene usted más contenta y más satisfecha qu.. 
una madre priora. *
De modo que usted está resuelto á entrar en la co- 
irücíjii...
Oh! si, resuelto á casarme inmediatamente.. Ya vp 
osled; hoy la situación que atravieso es insostenible v 

oc,i.siouada á malas mterpretnciones.^mn motivo del 
jaleo que han armado en las .Salesas, yo he tenido q te 

acerme cargo de la niña y traerla á una casa á espai: 
la. de la mía; pero corno ha sido preciso abrir una 

común,cacou para estar á la mira y ai cuidad d 
que pueda necesitar, de aquí que se iiaga indispen ¡, 
acelerar nuestro matrimonio. uispensauie

señor, bien, se hará lo que usted 
é,«otc, toda vez que está decidido á

Ajm tengo la ,„i„„iae„e„aída, pan que al tenor de

Si, si; « tenderé la escritura á la mayor brevedad
( lomamlo la minuta.)

Y sobre todo con la mayor reserva, eh?... Yo no quie­
ro que .se divulgue mí cambio de estado. ^



Felipl. Descuide usted... (iescuidfi usted! Lo que es por mi 
parte no se sabrá que usted lia lieclio ese testamento... AM ALio. Hombre, no!... testamento...

F elipe. Quiero decir... (conigiéndose.)
AMAL10. Sí, sí, un quid pro quo...
F elipe. (Ap.) (Para el caso es lo mismo...) Conque tan pronto 

como eso esté en limpio, yo vendré á leérselo, y á re­
coger la firma, y...

Amalio. y ... asunto acabado.
F elipe. Eso es. (Ap.) {;^Kequiescat in pace!) Soy de usted. 
Amalio. (Despidiéndole.) Vaya usted con Dios, amigo don Felipe, 

vaya usted con Dios, y gracias por !a molestia,

ESCENA VIII.

D. AMALIO, y en seguida LUISA.

Amalio. Pues señor, bien, la suerte está tiraila y abura sólo 
falta... ¿Qué quieres?

LnSA. La señorita está acabando de arreglarse; y si ustedes 
quieren almorzar...

Amalio. Sí, hija, sí, que tengo un apetito y un deseo de ver a 
la señorita... (suena la campanilla.) Eh? Algun iinportUTiü 
que me ha visto bajar del tren... ¿Á ver, quién es?

ESCENA IX.

— 4o —

DICHOS, ADRIAN.

Adrián. El caballero de la carta...
l.uiSA. Ah! sí; un jóveii que vino el (lia mismo en que se mar­

chó usted á la Mancha.
Amalio. Ya! fuiste tú la que recibió la carta?
Luisa. Si señor...
\MALio. (Vivamenia á Adrián.) No le delcugas, liombro, !!0 le de­

tengas, hazle entrar. (.\ Luisa.) Y tú preven á la seño­
rita que no salga hasta que yo la llame.

Lusa. ¿Es decir, que por ahora no almuerza usted?
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Amauo, No, que almuerce.i<'i señorita, yo almorzaré más'tarde. 
Luisa. (Saiiendn.) Qué demonio de visita!

ESCENA X.

Pep.
Amauo.
Pep.
Am auo .

Pep.
Am au o .

P e p .

Am auo .
Pei>.

Am auo .

Pv:p .

Am auo ,
P e p .

-\MALI0 .
P£l>.

D. AMAUO, PEPITO.

¿Don Amadeo Cabestreros Cabeza de Vaca?
Servidor, caballerito, servidor.
Soy Pepito Mendoza.
(Dándole la mano non alearía.) Sí, SÍ, ya .sé, PcpitO Mendo­
za, e] hijo de mi amigo Manuel!... ¡Cuánto me alegro 
de que baya usted venido! Acabo de llegar de fuera. 
¿Cómo está papá?
Bien, gracias; tie sabido que estaba usted de viaje... 
Sí, y como usted no lia vuelto por acá, no sabia cómo 
contestar á su papá de usted. Canario! Es usted el vivo 
retrato de su padre! Siéntese usted, hombre, siéntese 
usted.
Por poco será, si usted no Jo lleva á mal, porque á esta 
hora tengo que hacer...
Algún negocio importante.
Sí señor; tengo que hacer unos cuantos guiños á una 
miicbaclia que me trae revuelto el seso.
(Riendo.) HoIa! Hola!... tan pronto? No, no lo extraño. 
Si sale usted á su papá... En un periquete armaba con­
versación con el lucero del alba. ¡Genio más alegre y 
más cainpecliaiio!...
Lo mismo que yo: ya se lo dice a usted en la carta. 
Por eso no he tenido inconveniente en confiarle á las 
primeras de cambio... porque como yo no sé mentir, y 
por otra parte, me dice que lo trate á usted como á 
mi mejor amigo...
Pues claro, hombre. ¡No faltaba más!...
A§í es que yo me dije hoy. «Como necesito dinero, de 
paso que voy á saludar á... la... pues!... ó la...
Si; ya entiendo...
Porque vine cerca cié aquí, á la vuelta de la manzana.



Am au o .

Pr?.

AMU-IO.
P er .
Amaj.io.

P e p .

Amamo

P e p .

Amm.io .
l ’EP.

Amauo

P e p .

Amai.10

P e p .

AMU.10.
P e p .
Amai.io

P e p .

Hola' . Ee vecina mia? Me alegro: con eso no le cm- 
tará á usted trabajo venir á verme de vez en cuamK 
Sí señor- siempre que como ahora necesite dinero,
p o rq u e  cuando »no esti euanoorado, no Ueue t.ennpo 

para nada.
•Tanto como enamorado?
¿am orado hasta los topes, señor mió, hasta los topes^ 
Cuidado, hijo, cuidado con eso. En Madrid se su , 
imo llevar cada petardo... supongo que ya sabrá usted

sTiSoT^una chica muy bonita, sin padre ni madre 
ni perrito que la ladre; sus padres murieron del cd

lera...
jEh’ ... (Con Interés.) , . .
l í  señor, murieron del cólera; y un estafermo de tutor 
que la esclaviza, la puso en las Salesas... ya sabe us ed­
én ese convento que ya no es convento... De lo cual 
deduzco que la chica debe de ser rica!...
ÍAn.l Canastos!,..
El tutor, ó lo que sea, sin duda la educa para monja, 
porque no la deja respirar, según mis noticias. ¡Ya 
ve usted si será barbare!
(Ap.) Canario! . . . ‘ ,
Monja en estos tiempos!... Con el deseo quizas de he­
redarla en vida... todos los tutores son lo mismo... 
¿No 'le parece á usted?
(Murrniiado.) No, la verdad es que yo no sé lo .jue todo 
eso me parece.
Pues el caso es que con la clausura del colegio se la ha 
traido a casa, y la tiene encerrada bajo siete llaves, y 
ni la deja ir á paseo, ni al teatro, ni á... jEse hombre 
debe ser un salvaje!

. Carape!
Yo le aseguro ú usted que debe ser un salvaje.
Pero l’.ombre! .. Cómo teniéndola tan guardada ha 
podido usted verla y entablar...
La conocí el mismo dia que tuve el gusto de traerá
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A.mamo,
}*KP.Amai.io ,
Pkp.

A«AL!0.
Plip.

Amauo.
Pf,p .Am a u o .
Pep.
Am auo .

Pi.p.
Amauo.
Pkp.

Amauo.
Pkp.
Amauo.

Pkp.

Am a u o .

usted la carta de papá. Yo tomé la vuelta de la manza­
na para irme á casa; estaba sen.tada eu el balcón; bor­
daba ó cosía; me miró... la miré... ¡Que bonita, señor 
de Cabestro!... ¡Qué bonita!... Involuntariamente in­
cliné la cabeza y la saludé, ella inclinó la suya y me 
saludó.

. (Ap.) ¡Ay Jesús!
Seguí por la acera de enfrente volviendo la cabeza co­
mo quien huye de im tutor ó de un toro.
(Ap.) ¡Qué diablos de símiles usa este mozo!
Y ella me siguió con los ojos-, como diciendo: «¿Quién 
será este jóven?»
(Ap.) Y un jóven guapo! ¡Uf!
Volví á bajar lentamente hasta llegar at trente de, sii 
mirador.
Y vuelta á saludar?
Pues!
(Coa ar.sieclftii.) Y e lla ...

Pues!... vuelta ásaludar!
(Vivamente fstiempcido.) S í, COHOZCO el sistPIUa, fil .siste­
ma de todo.s.

Y así pas.aron dos ó trc.s dias ha.sta que pude bablarl.a, 
(vivamente.) DtíSde la Cnilc?
No, señor, por im ventanillo primero, v lueeo por... 
luego la he vi.simdo.
(Ap.) Horror... (auo.) ¿liii su misma casa?
Sí señor, en .su misma casa, en la cual he podido...
¿Qué ha podido usted, hombre, qué ha podido uste.i 
en su casa?
Hitccria .saber que la aduro.-Esta es la hora en que 
paso todos los dias por delante de su balcón... y ya ve 
usted que no es cosa de liacerla esperar al aire... Con­
que si u^ted quiero darme cuatro mil reale.s. . porque 
el amor siempre, trae gastos: Iiay que ganar la con'ian- 
za de alguno... gratificar á éste ó aquel.
Si, sí... entiendo... (ap) lo.s tunantes de los criados.,. 
(Alio.) voy ú servir á usted... pero con una condxíon.
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Prp.
AMAf.10.

P kp.

Amaí.IO.

P ep.
A m.u .io .

Pkp-

Pkp.

Amamo.
P kp.
\MAMO.

Pkp.

Amauo

Pkp.
Amauo

Pkp.

\.n.u.io
Pkp.

] i"a usted. , , ^
(r.ocuran.io dominarse.) Ya Sabe usled que su papa quiere 
que yo 1« guie á usted por este mar proceloso que se
llama Madrid. . . ,
Eso no hace falta; ya conozco las calles principales y
seria una molestia para usted.
No, no se trata de ser su lazarillo, sino de guiarle en 
aquellos asuntos que pueden comprometerle.
Ah, sí, con mucho gusto.
Pues bien, los asuntos de amor son siempre peligro­
sos. Prométame usted darme cuenta de cuanto vaya 
adelantando en el que trae entre manos.
Sí señor, ya diré á usled cuanlo me ocurra.
Y yo le guiaré, le aconsejaré, le ayudaré á... (Ap.) Ya 
verás tú á lo que te ayudo.
Eso; usted me ayudará á burlar la vigilancia de esc can­
cerbero cuyo nombre ignoro, pero que debe ser muy 
conocido de usted, porgue dicen que es rico, banque­
ro, hombre de bolsa y ademas es casi vecino... vive 
aquí ¡i la e.spalda.
No, no, por esaá señas... ;hay en Madrid lautos....
Sí, acjiií debo de inbor mucho eslúpido con dinero.^
(Ap.) Gracias!... ¿quién ha traído á este hombre a mi 
casa!... ¡Que no se hubiera liundido la escalera.... 
Conque si usled me da esos cuartos... aqm traigo a
nrevencion un recibo extendido...
Bion. si; no hacia falta... poro por la lorraahha.l. ( s -  
. .  Tomo usted eso billete, (a,.,) Y velo con
dos mil demonios.
Gracias, señor de Cabestro...
(Corrigiítvio'o.j Cabestreros, hijo, Cabestreros.
L c in s ,  señor de Cabestreros; usled es m. amigo, yo 
lo sov de usted; Julia me espera, no puedo detener­
me..! ¡Si usled viera qué bonita, señor Cabeza de Buey. 
Cabeza de Vaca, hijo, Cabeza de Vaca.
Abur, señor Cabeza de Vaca. Escrildró á papa que he
tenido el gusto de verle.



Amalio. fAp.) Y yo el disgusto de haberte conocido.
Pei‘. Abiir.
Ah a ijo . Beso á usted... (viénd.i^ «.tir.) ¡Manos besa el hombre!...e sc e n a  XI.

t>. AMAUO solo, dejando estallar la cólera.

¿Qué es esto, Diosmio? ¿Será posible?.Sí, no hav dúda­
las senas son mortales: una chica bonita, euros padres 
murieron del cólera, que se h.a educado en las Salesas 
que vive á espaldas de esta casa, que sollama Julia! 
Ella es SI .seiior, ella es!... Y la ha hablado por el 
ventanillo... y luego ha entrado encasa... (criundo.) 
Luisa!... Adrián!... Oh’... si descubro.... vo debo des­
cubrir... yo quiero descubrir...e sc e n a  XIí.
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.Aiiamo

Adrian.
Amauo

Luisa.
Am auo ,

Adrian.
Luisa.
Amauo.
Adrián.
Lüi.sa.
A m auo .

DiriTOS, I.UISA, ADRIAN, por el frtndo.

(Tomando porno brazo ¿ Adrian ytrayóndolo á primer lórmlno )
A ver, ven aquí, ponte derecho, míreme á la cara 
(''!’•) (¿Qué demonios le lia dado?

^
(AsDstado.) ¿Qué es esto, Dios mio?
(Con ta ,..,,.)  M,T,„|mo lo, dos ((jómenle. (u ,„„ . 
cen.) Más fijamente; quietos así.
(Ap.) ÍQué diablos de jerigonza!...)
(Ap.) (Jesus! ¡Estoy temblando.)
(Dezpuc!» do on momcnlo con fiereza.) Lo sé todO.
(Mirando á Laisa.) (Elí?
(Mirando á Adrian.) Qué?)
(C..i f ..,. d. Lo sé todo y voy .i confundiros.

lo' Todo" Cootíilmelo lo­
do todo, ,linbe,s oído’ Yo (,„¡ero saberlo todo! (s.



Adrián, (á Luisa.) ¿Subes tú algo?
Ldisa. (á AdñaD.) Yo?... ¿de qué?
Adrián. De eso.
Luisa. ¿Y qué es eso?
Adrián. De eso que habla el señor.
Luisa. Pero señor, sí no ha dicho una palabra!
AMALI0. ¿No, eli? Pues no he dicho que lo sé todo? Pero uo, 

callad, callad... callad digo... no quiero que anticipa­
damente prevengáis á la señorita... yo sabré de ella... 
de sus labios)... (neteníéndoie reflexivo.) Yo debo serenar­
me: yo tengo Jerez en mi cuarto... yo debo beber una 
copa de Jerez. (.Alto.) Esperad aquí, no os mováis de 
aquí, porque si salis de aquí... Ahora volveré yo aquí.
(Eitlra en su habitación.)

• ESCENA XIII.
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LUISA, ADIUA.N.

Luisa. Dios mió, ¿se habrá vuelto loco?
Adrián. Canario, inuciio me lo temo.
Luisa. Pero uo adivinas tú lo que eso puede ser?
Adrián. ¡Qué sé yo! ¡Como no haya reñido con el caballero que 

ha estado ahí!... Ese jóven de la carta!...
Luisa. Pero nosotros qué tenemos que ver? Y qué tiene que 

ver la señorita en lodo esto puesto que no quiere que. 
la prevengamos?

Adrián. Ah!... ya adivino; es que está celoso y quiere meterno? 
los dedos.

L uisa. ¿Querrá sacarnos ios ojos?
Adrián. Quiero decir que quiere meter mentira por sacar ver­

dad.
Lusa. Ya!... Y qué es eso de estar celoso?
Adrián. Celoso? Pues celoso quiere decir... voy á ver si me ex­

plico para que me enlieudas mejor. Mira, la mujer es 
para el marido como un guisado muy rico, ¿estás?

Luisa. Sí, ya entiendo.
Adrián. Pues bien, si otro hombre huele el guisado y se em-



peña en meter la mano en el puchero...
Luísa. Ah vamos!... sí.
Adrián. Claro es que al marido de la mujer no le ha de servir 

de plato de gusto.
Luisa. Pues ya se ve que no.
Adrián. Pues ahí tienes tú  lo que se llama estar celoso.
LmsA. Ahora lo comprendo perfectamente.
Adiu'.n. Calla, que aquí vuelve el amo,

ESCENA XIV.

DICHOS, D. AMaUO y JUI.IA, por la izquierda.

Amauo. Conque vamos á ver... Ahí... Julia!... Puesto que ella 
se anticipa...

lüi.u. No almorzamos hoy?
Amai.io . Sí, hija si; dentro de poco: tengo que hablar contigo 

áules... (Á los criados.) Ya eslais aquí demás.
Julia. Pues si viera usted qué hambre tengo!
Amauo. (ap.) Respiro!... Lieue hambre!... prefiere el almuer­

zo a! otro que estará paseando la calle! Esto me vuel­
ve el alma al cuerpo.

Luisa. Saco el almuerzo?
A mauo . (con mal humoi.) No he diclio que yo avisaré?... Dejad­

nos solos. (Se van.)ESCENA XV.
D. AMAUO, JULIA.

J ulia. ¿Viene usted de mal humor?
AmalU). Sí, hija, sí, traigo un humor de todos losdiablos:... Pe­

ro ante todo... ¿Cómo te ha ido durante mi ausencia? 
Julia. Muy bien.

Am auo . ¿Te has acordado mucho de mí?
J ulia. (Con mucho candor.) No señ o r.
A mauo. (contrariado.) Canario!... ¿Tan ocupada has estado? 
Julia. Síiseñor.

— 22 —



Am auo . (Con duUura.) Hola! Hola! Eso quiere decir que habrás 
cosido mucho, eh?

Julia. Sí señor,
Amalio. (ai>.) Calle! ¡Esta parece discíputa de Adrián!,.. ¿Y 

qué lias hecho, hija inia, ¿qué has hecho?
J ulia. Los gorros para usted.
Amauo. (Escamado.) ¿Gorros, eh? (Ai.,) Si no fuera tan inoceiile 

lo loinaria á puya, (auo.) De modo que has estado muy 
ocujiada?
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.lUUA.
Amauo.
■lULIA.
Amauo. 
JU ,1A. 
Amvi.io.

Julia.

Amai.io.

J ulia.
,-\MAUO.

JUi.lA.
Amauo.
.lUt.lA.
Am auo ,
•lUUA.
Am auo .

J ulia,
Amauo

Julia.
Amai.io

Sí señor.
Y no has pensado en nada?
No señor.
Ni has tenido otra ocupación?
No señor.
¡Pues ahí verás tú lo que son las gentes! ¿Querrás 
creer que me han dicho que te han visto de conversa­
ción con mi pollo?
(Riendo.) ¡Qué barbaridad!.., ¡Coma si hablasen lo; po­
llos!
No, no se trata de ios hijos de las gallinas Un pollo 
es, como si dijéramos, un jóven.
Ah!... ya...
Cosa que yo no be querido creer; y que hasta me 

ulrcveria á apostar á que no es verdad.
(Con ingenuidad.) No, pues no apucste usted.
(Oeseoncei'lado.) CÓmo!...
No, no apueste usted.
(Con enojo.) Luego es Cierto?
(Aaastada.) Qué ¿se enfada usted?
(A p .) Contengámonos, ( auo.} No, hija. no. ¿que raioa 
hay para ello?
Claro!... ¡yo no he podido evitarlo!..,
Ahí... ¿no lias podido evitarlo? Pues cómo ha sido eso? 
Dímela todo„caéiitame la verdad; ya sabes que no se 
debe mentir.
Pues ya se ve que no; como que es un pecado...
Y gordo, hija, y gordo. Con que sepamos cómo ha si-
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J d lia .A maliüJ ulia .
Amalio.
J l’LIA.

A maliu.J ulia .

A malio,
J ulia .Amalio.J ulia .A malio.J u lia .A malio.
J ulia.A.MAI.IO.
J ulia .

do eso.
Pues muy soucíllo. El ilia que usted se fue...
(Ap.) Maldito viaje!(Prosiguiendo.) Estábil yo hacieudü un gorro para usted 
en el balcón. Como hacia calor...
Sí, á todas las mujeres las gusta tomar el airej ade- 
laule.
I’ues bien, eslaudo en el balcón vi que por la acera de 
euCreule pasaba un joven muy guapo que miraba con 
iiuicha ateucioü.
Muy guapo, eh?
Si señor, muy guapo. Yo también le miré por curiosi- 
dutq llegó aullando, andando enfrente de mí, y quitán­
dose el sombrero con la mayor urbanidad me hizo un 
.saludo muy atento. Yo, por no pecar de grosera, por­
que las madres me decían en las Salesas que debemo.i 
devolver cortesía por cortesía, incliné respetuosamente 
la cabeza y pagué saludo por saludo. Volvió a bajar, 
volvió á mirarme, volvió á quitarse el sombrero, y vol­
ví á corresponder á su atención. ¿Podía hacer otra co­
sa? Como las madres...
(inicrrompieudo.) Sí, hija, SÍ, Va só lo qu6 tc liau enseñado 
las madres. (Ap.) Estúpidas!... ^AUo ) Prosigue, Julila, 
prosigue. (Ap. i Echo cliispas.
Pues en seguida volvió á subir.
Y te volvió á mirar...
Y á quitarse el sombrero...
Y tú á inclinar la cabeza...
Justo!... porque aquello picaba ya en porfía, y yo dije*' 
«no, pues por mi no ha de quedar.»
(Ap.) Ángel de Dios!... ¡de puro ¡nocente raya eii 
bestia!
¿Qué murmura usted? ¿Hice mal en eso?
?»o, hija, no; lo que es hasta ahora todo ello está con­
forme con lo que me hau referido. Pero, prosigue, por­
que según mis noticias la cosa no paró allí. 
iNo séf.or, no paró ahí.



Amauo, Bieu, sepamos en lo que paró. (Ap.) Aquí sin duda en­
tra lo gordo.

Julia. Al día siguiente, mejor diclio, á la tarde siguiente, vol­
vió á subir, y volvió á saludar, y tornó á bajar, y yo lo 
mismo, volví... á...

Aíuno. (Ap.) Canario, parece que oigo el cuento de la pastora 
Torralva, aquel que Sauclio contó á D. Quijote, (auo.) 
Pasa por alto, hija, las subidas y bajadas y vamos al 
caso.

.luLi.A. Pues el caso fué que una de las veces se paró frente al 
balcón, miró á uno y otro lado, y con semblante un 
tanto afligido me dijo: «Deseo hablar á usted por el 
ventainlio.»

Am auo . (Ap.) Canario! empiezo á sudar como si estuviéramos 
en Julio.

J ulia. ‘ Yo no supe qué responderle; me levanté de mi asiento, 
le seguí con ios ojo.s y vi que entraba en el portal. Y yo 
dije, ¿qué me querrá? ¿Qué querrá decirme? ¿Será al- 
gup necesitado?

Am auo . lAp.) Sí; ¡buena necesidad nos dé DiO'!
Jui.iA. Y pensando en esto, me fui insensiblemente hasta la 

puerta.
Am auo . ¡Ay! (Suspirando.)
Julia. Y abrí el ventanillo y...
.Am auo . (con ansiedad.) ¿Y estaba allí?
Julia. Allí, sí señor, con la cara pegada á los hierro.s de la 

reja.
Amalio. (vivumonie y irémuto.) Y bicu, ¿(jué le dijo, luja, qué le 

dijo?
Julia. Pues me dijo... señorita, usted me ha flechado... usted 

ha herido mi corazón, yo me estoy muriendo!...
Am auo . Todo eso te espetó de primeras? (op.) Pues el niño e.s 

corlo de genio!
Julia. Yo me asusté, y le dije: ¿Está usted malo? qué tiene 

usted? ¿Quiere usted que llame? Y él me contestó: «-No, 
DO llame usted á nadie; hágame usted el obsequio do 
darme una copa de agua.»
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Amai.io.
Julia.

Amai.io.

Jui.i.í.

Ahalio.
■lULIA.
Amai.io.
Julia.

Amamo,
Juma.

-Amalio.

Juma.

Amamo.
Juma.
Amai.io.
J uma.
Amalio

Juma.
Amalio

(Ap.) Tunante!
Yo siempre asustada, fui por la copa de agua; pero co­
mo la copa no cabla por el ventanillo y el pobre jóven 
se moría de sed y se apretaba las manos contra el co­
razón y me miraba de una manera que... vamos, abrí 
la puerta y le dije: «éntre usted, serénese usted, beba 
usted con calina.')
(aj>.) Jesús qué tonta!... ¡qué tonta, señor! ¡Si esto ra­
ya en lo inverosímil!
¡Pero cuál no seria mi sorpresa cuando tan pronto co­
mo entré .se arrojó á mis piés, y tomándome una mano 
la empezó á besar calorosamente, diciéndome: «Por 
Dios, señorita, no me rechace usted, no me deje usted 
morir!...»
(irafuiido.) Y te besaba la mano?
Si señor, con un afan!... Y no solo la mano... •
{•Ap.) Cuerno!...
Sino que me besaba el brazo que rae tenia cogido sin 
que yo pudiera impedirlo, porque como la otra mano 
la tenia yo ocupada con la copa de agua...'
{in,¡tinado.} Pcro senoT, 6S0 seria horrible!
Quid, no señor. ¡Si usted viera!... Yo no sé lo que 
sentía oütónces... no acierto á explicármelo. Ello es 
que yo sentía un bien estar!...
(Ap.) Sopla!... (Alto.)' Pero en fin, ¿en qué acabó todo 
eso?
Pues acabó diciéndome que necesitaba verme todos 
los dias; que^no podía pasar sin que sus ojos se fijasen 
en los mios, y que si me negaba á ello se moriría.
(Con ira.) Y tú le crciste?
Pues cómo no? Si lo decia de un modo!
Y bebió al fm la copa de agua’
Quid, no señor.
Y tú le ofreci.ste dejarte ver todos los cÜas?...
Si señor.
(Ap.) Horror!.,, apuremos el cáliz, (auo.) Y no pasó
nada más?,.. (Jolía le mira y se sonrí« cou empacha.)
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Jn.iA. . Si señor.

Amamo. (Trémulo.) Kli? (A |..) ¿qué voy á saber, Dios mió? ( auo. ) 
Habla, hija, habla, no le guardes nada.

•liLiA. (Con oierio empacho.) Es que va usted íí enfadarse.
AmaUO. (Limpiándosela frente.) (JCSUS!...) (Alto.) No, 1'i já ,  DO, 

puedo yo enfadanne conligo?
.luiiA. Sí... ya sé que usted se va á enfadar...
A.m.vuo. (Con calor.) ¿Cómo lic de decirle que no? habla sin mie­

do, Julita, habla sin miedo.
•Ilua. (con embarazo.) Piics bieu... entdiices... ie diré á usted..

(Mirándole.)
Amamo. (Con ansiedad.) ¿Qué? anda, hija, suéltalo, no tengas re ­

paro.
Jri.iA. (Arrepentida.) No, no, me va usted á reñir.
Amamo. (Desfallecido.) Dios mio, ¡qué tortura!
•iu 11. ¿Ve usted cómo se enoja?...
Amamo. Que no! ¡Es de hnpaciencia!... de... de...
.lUMA. (Senii-resrielu.) Pues bien... 6S quC...
-Amaí :o . (Anhelante) Vamos á ver... ánimo!
Jlliv. Es que... el muy atrevido...
Am.vi.io. (Mascullándola fiase.) Atrevido, eii?... ¡fué atrevido!...

Tuvo el atrevimiento de... • ■
Jc in . El muy atrevido... se permitió.., robarme...
Am.aI.10. (sin po 1er respirar.) CáSCaras!...
iii.iA. Se permitió robarme... aquel lazo de color de lila que 

usted me compró en casa de Codina.
-AmaMO. (Respirando y dejándose caer á plomo en una butaca.) ¡G racius

á Dios!... ¡Si no fué más que e.so! ¡Si no fué más que 
el lazo de...

.iui.iA. Nada más! Aquel lazo color de lila...
Amamo. (Ap.) Sí, valiente lila estás tú!...
.liiMA. ¿No se incomoda usted?
.Amamo. (Con cierta aicgn’u.) No, hija, noj si eso no tiene nada de 

particular. (Ap.) Oh! don Felipe! ¡qué bien decía don 
Felipe!

Jui.iA. Ah! ¡cuánto me alegro!... Pero ya ve usted que yo no 
he podido remediarlo.



AmaUO. (Mirándola onlre enojado y compasivo.) Estúpida! (Alto.) iNo ,
ya veo; pero yo haré que esto no pase adelante y que 
no vuelvan ú ocurrir estas casualidades.

Julia. Bueno.,, ¿pero no almorzamos?
Amalio. . \ h  si; tú me recuerdas que estoy deslallecido. (Tira d«

ui)3 campanilla y acuden Luisa y Adrian.)

ESCENA XVI.

Amalio.Aorian ,A.MaUO.
L u s a .
\MAL10.

Lu s a .
A iuu.an.

L u s a .
.-VmUA.N.
Lu s a .

UlCHOS, LUSA, AOlllAK.

Está puesta la mesa?
Sí señor.
(.Á Luisa.) ¿Y el almuerzo? 
rueden ustedes pasar al comedor.
1‘ues á almorzar!... (Ap.) Dios mió. ahora puedo al­
morzar tranquilo! ¡Se me ha quitado un peso de en­
cima!...
(Á Adrián viéndolos salir.) ¿Se luibrá pasado la huscu?
Sí, lo que es ahora parece que está uu poco más so.se- 
gudo.
Gracias á Dios!...
Á la mesa!
V yo á la cocina, no rabie de nuevo.

FIN DKL .\GTO PRIMERO.

»(
I



ACTO SEGUiNDO.

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

o. AMAL10 solo acabando de escribir.

Perfectamente: la lectura de todas esas reglas, que Ijü-  
ré que se graben en su memoria de una manera inde­
leble, la servirán de guia en lo SUCO.sivO. (Levantándose.) 
Pero, señor, ¿qué han hecho de esa chica las madres 
de las Salesas? Yo quería una mujer simpie, es verdad; 
pero ya tan simple... (Pensantivo.) Pues si el otro que le 
robó e! lazo de color de lila es un poco más osado... 
(Estremeciéndose.) ¡No quicro pensarlo! .. me estremezco 
de horror!... Ya se ve!... Ella crcia hacer una obra de 
caridad!... Pues!... y sí le pide... no sé... si le pide la 
camisa, creo que se la hubiera dado! No, no; es preci.sn 
abriría los ojos; prevenir á los criados para que la 
guarden, y vigilar yo mismo por mi tranquilidad, (p.c.
flextvo.) Lo mejor seria no casarme! (con cicrio sentimien­
to.) ¿Pero he de consentir que otro venga con sus ma­
nos lavadas á ser dueño de tantos encantos? (Resueim.) 
Qiiiá!... no señor, aunque sepa que me pone á punto
‘le p e rd e rm e ..!  (Toca una camponilin.)
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ESCENA II.
D. AMAI.IO, ADRIAN por fi fonJo, I.Ü1SA porla izquiertln.

Lkisa. Señor!
Adrivn. Ha llamado usted?
Ajialio. Sì, sì, venid acá, que tengo que hablaros de un asunto 

grave, muy grave.
Luisa. (Ap. ñ Adrian.) Ya pareció aquello.
•Adrian, (aj-.. á Luisa.) Lo qué?
Lusa, (á Adrian.) Aquello. Verás cómo dice que lo sabe todo. 
Adrian. {Ap.} Ali, sí, allá veremo.s.
Amauo. ¿Qué hace la'soñorita?
I.ÜISA. No hace nada. (Rscnmadn.)
Amauo. íBonila ocupación!
Luisa. Ha estado peinando al gato.
Amai.io. Ya!... si ha peinado al gato estará descansando... ¡Es 

nn trabajo tan fatigoso!
Luisa. Pues!
Am a u o . Bien; dejémosla descansar y vamos al caso.
Luisa. ■. Ap.) Ahora entra ello. (Recelosa.)
Amamo. Pues señor, ahora puedo deciros con entera verdad qim 

lo sé todo.
Luisa y Adrian. (Escamados y dispuestos i  huir.) L h ? ...
.Am auo . (fon calor.) Os digo que lo sé todo.
LtdSA y -AdRIvN (Aturrullados dan un.i vuelta en adeinm de huir de ino- 

dn que uno á otro se fnlorpem n.) Cíinario!...
Lusa. ÍAp.) No te lo dije?
Adrian. (\p ) Sí, ya pareció aquello.
Am,AMO. (.Asombrado.) ¿Qué diablos de Jerigonzas son e.sas?
.Adrian y Luisa. (Conteniéndose mùtuamente y afectando tranquilidad, j

Nada, señor, no es nada.
\.mamo. (asombrado.) Hombrc, ¡SI liabcis dado tal vuelta á la de-. 

recha que me parecíais dos quintos aprendiendo el giri» 
de ¡liús!

,Ahui.an. ' Risueño.) Quia, no, no señor; es que como usted ha i!i- 
cliD- (il.o sé todo...»

Am uio . Rifen, y qué? Lo sé torio, quiere decir... lo sé torio. ¡\1*’
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Adriam. 
Amai 10.

i.USA.
A drián .
Amamo,
L uisa.
Adriax-
Amalío.

Ia is a  y 
Amu.io.

A drián .
Amalío .

L uisa.
Adrián.

I.nsA. 
A m M.IO.

I.i is\.

•A.mauo.

\ drian.

\ ' I aM ' i.

A drián .
í.nsA.
A drián .
Ln-;>.

parece que e.sto no es para asiislar ¡í nadie! Digo, al 
méiios d vosolros, que lo que es á mí,,. Pero esto ne­
cesita una c.-iplicacion, y por eso os lie manciado llainar. 

. Bien, señor, usted dirá.
Estadme, pues, atentos.—Ya sabéis que pretendo ca­
sarme con la señorita Juila, eli?
No... yo no sabia... (Con sorpresa.)
No, ni yo tampoco, (la.)
Pues bien, ya lo raheis.
Que sea para muCllOS anos. (Haciendo cortesía )
Que usted la disfrute con salud, (id.)
(interrum|iiendo.) Basta dc enhorabuenas y vamos al caso,
(Con mocho misterio .agrupándolos en torno suyo.) El CASO fiS
que hay moros en ia costa.

Adrián. (Sin comiirendcr.) Eli?...
Moros en la costa quiere decir que otro hombre pre­
tende robarme el amor de la señorita.
(con calor.) Aiguii tunante desocupado!
Esc; un tunante de quien estoy e.scamado... ¿entendéis? 
Yo no!...

¿Cómo que no? Escamado quiere decir que está celoso. 
¿Verdad, señor?
(Adivinando.) Ati!... va entiendo, lo del pucliero, 
(Asombrado.) Jcsus qué bestia!... ¿qué tiene que ver 
aquí el puchero?
(Con calor.) Sí, si.señoF; ¡si ya cutiendo! os que ha olido 
el guisado...
Aprieta!... Esta mujer lo convierte todo en asunto dc 
cocina.
No, no, si ella va derecha; no tenga usted cuidado, que 
lo ha comprendido bien.
iion asombro.) Sí, eli? Pue.s corríonte, prosigo.—Pues 
ose tunnnle querrá sin duda alguna seduciros, ¿estáis? 
Canario!...¿Á mi?. .
(ofendida.) ¿Á lili? ...
(í!n tono amenaíador.) EsO quisiera VO VCr.
(Con C.Alor.) Y yO.
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Adrian.
Luisa.
Amamo.

Adrian.

Amamo.

Adrian.

AmaliO.

I.nsA.

Adrian

Ar-ni.io

Ia'isa.

AmauO
Luisa.
Amamo

Del primer boleo...
Del primer revés...
(E«i«sia.madc) Asi me gusta vftros, domiiiados de una 
santa y calorosa indignación... Pero ensayémonos, en­
sayémonos aquí por un momento. Figuraos (esto es 
un suponer), figuraos que yo soy el seductor á quien 
me refiero, v que vengo á catequizaros con palabras 
dulces y melosas. ¿Cómo os defenderíais? vamos á ver. 
(con ciorto enojo.) Pues vo !o diría ú ustedi «Señor mío, 
no se acerque usted á mí, porque lo voy ó reventar de 
un puñetazo.»
(RetroceclieiKio ante U amenaza viva de ARrinn.) H o m b re .
no!... ¡Qué barbaridad!... A las primeras de cambio, 
no se le da á un hombre un puñetazo. Se le dice con 
buenos modos... con cierta cortesía...
Ali! sí; ya entiendo: se le dice con buenos modos. 
«Vaya usted de alii, so tunante.»
(Ap.) Me parece que este se va á ganar una paliza s¡ 
llega á emplear tan buenos modos, (auo.) Sí, una casa 
asi; yo creo quo.eso le bastará para que no se atreva 
contigo; pero de rechazo irá á parar á tí (A Luísí.). y 
procurará rendirte haciéndote mi! carocas.
Sí; facilito es! Á mi carocas! Que diga Adrián si con­
migo valen las carocas!
Oh!... no señor, no señor!... ¡Es más cerril esta chi­
ca!...
(Aic?rem.nte.) ¿Cou quc GS Cerril, oli? Señal de que tú 
has intentado... Pero en fin, (Á Luisa.) ¿quéme dirías 
tú si vote dijera: «Luisita, tú me pareces una bue­
na mnchacba; yo necesito de ti, y quiero que me sir­
vas de,..
(intorrumpiendo.) Xo prosiga usted; le diría; usted es un 
indecente; usted es un pillueio...

. Canario!... Todo eso le diria.s?
(Con calor.) Como iistpd lo oye. Bonita soy yo para...

• * (Ap.) ¡Pues valiente bofetada te vas á llevar en cuanto 
* sueltes semejante pajarota! (.uto.) Bien!... muy bien,



asi me gusta, y no esperaba yo ménos de vuestra leal­
tad. ¿Pero si de una manera insinuante se acercase á 
vosotros y os pusiera (Haciendo lo que dice.), COmO VO, á 
cada uno cinco duros en la mano?

AoRIAN. (Tomindolos y mirando si son buenos.) CÍHCO durOS! (Á Luisa.) 
¡Pues son buenos!...

L uisa . (varUndo de tono.) Son buenos, eh? Sí; ¡de oro!
Adkun Entónces es otra cosa! (se lo. guarda.)
I Ü,SA (Guardándolos.! Pues claro! ¿Quién se niega á recibir?...

(Poco satisfecho.) Sí, eh?(Ap.) ¡Canario, con la fortaleza 
de los chicos!... (a u o . )  Bien, hijos, bien: estoy satis­
fecho. (Con malicia.) Muy satisfecho. Pero como todo 
esto no es más que un suponer, devolvedme ese dinero 
ahora, que yo os gratificaré más adelante y con arreglo 
á vuestros servicios.

AniuA?i. (Desconcertado.) Ah! OSO del dinero era un suponer? 
Luisa, (id.) No era más que un suponer?
\MAi.io. No más, hijos, no más. Conque vengan esos cinco du­

ros y ojo atento mientras yo llamo á la señorita. (i.uUa
y Adrián devuelven el dinero y se quedan cari-acontecidos. De,.. 

Amallo entra en la habitación de Julia.)ESCENA III.

_  33 —

ADBtAN y JULIA.

l.nSA. Yo  c re ía  que esos cinco duros eran para rní.
ADRIAN. Toma! Y yo también, 
l LISA Y ahora sale con que era un suponer...

¿Por qué supondrá esas cosas para tlejarnos en seguida
con un palmo de narices?...
Cuando yo te digo que el amo no está en sus cabales...
(Aparece PepUcO

Adrián. Calla!,.. E' j''ven de la carta!

ADRIAN.

i.LISA.
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P f.p ,

Adrivn

LurSA.
Pki’.

Adiuan.
P e p .

Apuian
I'i-.r.

Ar>RIAN,
P e p .í . n s A .
P e p .

Adrun.
P e p .

Ia i-sa.
P e p .

Aorir.AV.

DICHOS, PEPITO, preocupado.

Por qué no se liabrá asomado Imy al balcón? Estará 
enferma? Habrá venido el tutor? Ella me dijo que es­
peraba de un dia á otro á su tutor, (con mucho calor.) 
Voloá... ¡me comería crudos á todos los tutores del
mundo!... (Se paseo.)
(.\p.) ¡Cá.spita! Este hombre se cuela como Pedro por 
su ca.sa. (auo.) Caballero!...
(Ap.) ¡Qué buen mozo es este caballero!
(Reparando en ellos.) Ah! los crlados del señor Cabeza 
de ..
(Siguiéndole.) Caballero, el amo no está visible.
(Ap.) Estos deben conocer á los criados de Julia, lo? 
criados se conocen unos á otros: estos me podrian 
quizás averiguar...
Caballero, el amo...

Sí, ya me has dicho otra vez... y lo sientoj porque vo 
quería consultarle. Pero en fin, acaso vosotros...
Si nosotros podemos servir de provecho...
Si, de mucho proveclio; yo necesito de vosotros.
Pues si en algo podemos complacerle...
Vosotros debeis conocer á una señorita que vive á es­
paldas de esta casa.
(Mirando á Luisa-) Eli?
Una señorita, jóven, bonita, que ba estado en un co­
legio.
(Mirando á Adrián.) Eli?
Cuando digo que ha estado en el colegio quiero decir 
que ya no está en el colegio. ¡Ha estado! tiempo pasado 
del verbo .ser ó estar: vosotros no entenderéis una chis­
pa de gramática. No importa; esto no obsta para que 
yo o.s diga que adoro á esa señorita.
(Ap á Luisa con intención.) Oyca? Adora á csa señorita, la 
que viyq ú 1,1 espalda y In estado en el colegio, ¿eli?...



Luego este es el moro!
Luisa. (Con miedo.) El moro? Pue.s enlónce.s este viene á sedu­

cirnos.
Pep. (Un poco cargado.) Vamo.s ii ver, ¿he venido yo aquí para 

que en lugar ile contestar os pongáis á cuchichear? 
¿No sabéis que eso es una grosería? Acabemos de una 
vez: ¿conocéis ó no conocéis ú esa señorita que vive á 
la espalda de esta casa, que es jóven y bonita, que ha 
estado en e! colegio de las Salesas, y á quien adoro co­
mo acabo de deciros?

Adrian. (Entre recoloso y amenazador.) Sí scfior. ¿Y qué Icnemos? 
PeP. (Alogremmile y abrazando a Adrian.) La COnOCes? Ah! Tu 

me haces feliz! (Saca una moneda do cinco duros.) Toma 6S0 S
cinco duros por la noticia!

ADRIVN. (Tomándola asombrado.) Eli? CinCO dUTOS?
IvUlSA. (Vivamente.) Citico duro.s? Pucs mire usted, yo la co­

nozco también.
1*KP. (Con entusiasmo abrazándola. 1 All! lU tam bién  la COnOCeS.^

Toma otro abrazo y otros cinco duros! Yo la conozco, 
tú la conoces, aquel la conoce...

Lnsv. (Ap. á Adrian.) (Esc luoro SÍ que es generoso.)
Pkp, Plural, nosotros conocemos á !a señorita, vosotros co­

nocéis á sus criado.s... Digo, esto es un suponer, nada 
más que un suponer.

Adrian. (Ap. á Luisa desconcertado.) Canario!... Este también em­
pieza á suponer.

I.uisA. (Ap. á Adrian ) ¿Empieza á suponer? Pues nos va á qui­
tar los cinco duros..

Adrian , (ap ) No, no, lo que es e.«o... (Alto.) Y bien, sí señor.
la conocemos. ¿Y qué tenein.is con eso?

Pt-p. No, basta ahora no tenemos nada; pero quiero tener 
por vuestra mediación noticias ..

Adrian. (Receloso.) Usted viene á seducirnos.
P k p . (Con extraüpza.) Eli?

L uisa , (vivamente.) Ah!... ¿Usted quiere seducirnos?
Pep. Lo que yo quiero es que vosotros procuréis averiguar.. • 
Adrian , (interrumpiendo.) Usted es un tunante.
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Pi;P. (Amoslaiado.) GÓmO..- (Mirando á Luisa,)
INVISA. Usted es un indecente!
P hP. (En aetUotl do irse à Adrian.) ¡CÓmO tunan te?
Adrian. Sì señor; y esto se lo digo ú usted con los mejores mo­

dos, antes de reventarlo de un puñetazo.
"KP. (Largándole un sopapo.) ¿QUO inSOlcnCia 6S estO?
Adp.IVN- (Retrocrdiendo.) jCaballepo!...
PkP. (Dando un puntapié á Luisa.) ¿ConqUG VO SOV Un indecen te?  
I.UISA. (Chilinndo.) Ay!... ay!...
Adrian. Usted es un seductor!...
PkP. (Á ijnfeladas con ambos lleno de ira.) Yo tUnantC, eli?
Luisa, (chillando.) Sí señor, un jiilluelo.
PeP. (siguiendo el misino juego ) YO pilluelo, ¿eh?...
Adrian. Si señor, socorro, fuera de aquí!
Luisa . (Gritando.'i Fuera de esta casa, libertino! ..
P e P. (Colérico reparte borptadas y punUpics á derecha é izquierda.)

Canario! ¿Cómo se entiendo? (d . Amallo sale dei departa"
mento de Julia; ve In que pasa, c'erra precipiladainenlc la puerta 
y al mismo liempo recibo uno de los sopapos que reparte Pepilo.)

KSCEN.A V.
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DICHOS, D. AM AMO.

Anaí.io. (Ap.l É! aquí!... diablo!... (,\ito.'. FJi!... chis!... órderi: 
¿qué pasa aquí?... (Recibe el bnfotou.) Cáscaras!... ¿Qué 
es esto?...

Pe P. (Conteniéndose, pero jadeante de cólera.) Ah! ¿LC lie dadO Ú
usted un bofetón eh?... Lo siento, pero rae alegro.

■AMALIO. (Asombrado.) CÓmO?
Pep. Asi aprenderá usted á tener criado.s decentes, que no 

falten al respeto de...
,\>iAi.io. ¿Qué estó usted diciendo? Mis criados se lian atrevido

á faltar... (Dirigiéndose á ellos irritado.) ¿Qllé liabeis hCCllO, 
estúpidos?... (Ellos retroceden.)

Adrián. ¡Como usted dijo que había moros en la costa!...
Luisa. Y como este moro ha querido seducirnos!...
!'F,P, (En.ndeman de volver á pegar.) ¿E stá  llstod OVendO, hOlTI-
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bre? Está usted oyendo? Tengo yo faclia de moro ni 
de...

Am auo . (Irritado.) Pcro scfior, ¡qué bárbaros sois!... ¡Que siem­
p re  habéis de hacer las cosas mal!... ¿Qué Liene que 
ver este caballero con... con... con todo lo que yo es 
he dicho?...

AoniAK. To! ¡como usted dijo!...
AMa LIO. (in terrum piendo.) YO 0 0  lie  d ic llO  I ia d u . . .

Luisa . Si señor; usted nos previno...
Amalio. (interrumpiendo.) Pero QO S6 trataba de este caballero, 

(Ap.) ¡Todavía me van á comprometer!... (Colérico.) 
Fuera de aquí... ¡Pues no faltaba más... confundirá 
este caballero... porque este caballero es otro yo; en­
tendéis?... En todo lo que os mande, le serviréis como 
á mi misma persona: es el hijo de un amigo mío... 

Adrián . Ya!
L uisa. Eso es otra cosa.
A drián . Nosotros creíamos...
A m au o . Fuera de aquí, digo.
Adrián. Usted perdone. (Á i’opito.)
Luisa . Nosotros pensábamos... (inclinándose.)
Am auo . (interrumpiendo.) Basta, repito, b ucra de aquí... (Ap.)

¡Señor, qué gana de decirlo todo y de comprometer­
me!... (Sslen Adrián y Luisa.)ESCENA VI.

I). AMALIO y PEPITO.

Amalio. ¡Diablo de gente!... ¡Si los criados parecen hechos de 
otra masa!... Figúrese usted que les digo «ojo, que 
hay muchos rateros y sé que andan rondando la casa: 
no os dejeis sorprender ni seducir...»

Pep. (Cargado.) y los muy bárbaros, me toman por... ¿Pues 
no me han visto aquí esta mañana?

Amauo. Eso digo yo!... ¿Pues no le lian visto á usted aquí esta 
mañana? Sino que todo lo convierten en sustancia... 
Pero en fin, esto, no volverá á suceder. Ya ha oído us-



1»KKl'.

A m auo -

l'F.P.
Amvuo.
I'ep.

A mamo .

I’w.
Am.u.io.
f*tp.

Amm.10.
J 'ei>.

Amauo.

i ‘ EP.

A maMO.

1‘kp.

Í*EP.
AsuüO.
I’ep.

Amalio

P ep.

tedqueltíslie  encargado que lo traten y obedezcan 
como ú mí mismo.
(Templándose.) Sí, Va lo lie oído: tnuclias gracias: yo no 
abusaré: yo soy íncapazde... (Con cierta vaguedad cómica.) 
Bstoy desesperado, señor de... estoy desesperado... 
quisiera matar á alguien.
(Retrocediendo receloso.) ¡GaOario!. .
No la he visto. (Acercándose á ¿l vivamente.)
Eli? ¿no la ha visto usted?
No la he visto: el bárbaro del tutor debe de haber re­
gresado de la Mancha. ¿No le parece á usted?
(Con cierta intención maliciosa aonque receloso.) Sí... SÍ, 6S
posible puesto que usted no la ha visto...
Y como él estaba para llegar... Oh!... quisiera saberlo. 
Para qué, lioinbre, para qué?
Quisiera saberlo... y encontrármelo en la calle; y que 
uno me dijera: «eseesi’... (En ademan de sacudirle.) Oo l 
primer...
(Retrocediendo.) H om bre!...
Hoy estoy templado, señor de... y cuando yo estoy 
templado...

(A p.) ¡Canario! ¿Qué hará este mozo cuando se tem­
pla?
En lin, yo quiero verla.
Eso es muy justo, si señor.
Y usted me va á proporciutiar ese gusto.
(Desconcertado.) Eh? (Ap.) Sabrá este mozo...
Usted me va á dar un consejo.
(Bespiniido.) Ah!. . Usted quiere un consejo!
Usted es mi guia, mi Mentor—¿Qué debo hacer en es­
te caso? Yo lie paseado la calle, arriba y abajo, y abajo 
y arriba; he mirado á sus balcones y he vuelto á mi­
rar... y nada. He silbado una liabanera y un tango... y 
nada. He armado una disputa con un cochero, otra con 
un aguador que iba por la acera de enfrente...
Y|n,ida?
Nada, señor de... ¡Nada! Hasta he subido ú la puerta de

— 58 —



su domicilio, lie Humado ai ventanillo y... ;uada!
\ mauo. Ya!... (Ap.) Como que lo he clavado!
Pep. Vamos á ver, ¿qué liaria usted en mi caso? ¡Porque us- 

ted liaría algo en mi caso!
Amauo. (viv»«ente.) Puesya sevequeharia, sí señor!... (Ap.)

Aquí de mi ingenio, (aho.) Pues si yo fuera que usted 
me pasearía por ahí toda la tarde... calle arriba, calle 
abajo...

l»Ei*. Es que hace un frió...
Amamo. bien, eso no importa. Andando... (Ap.) se cogen la.s 

puimonías!
1>EP. Prosiga usted, prosiga usted.\ M A i.io . Al anochecer esperaría la ocasión de ver luz en su 

cuarto, y provisto de una piedra...
Pep Zás’ rompo los cristales, y al ruido...
.VVAUO. (V,vame..t*.) Eso es... al ruido... no puede menos..

ÍAp.) de aparecer un agente de policía que te lleve a'
Saladero.

1*KU (Dándole un ai,ra*o.) Rs una idea iiigeiiiosa: es usled un 
hombre de talento. ¡Cómo se conoce que es usted hom­
bre de mundo! Vuelvo, señor de... no voy á dejar un 
cristal á vida.

AMAUO. (Ategrena-nte.) Sí, si, hombre; mientras mayor sea el es­
trago... (ViéndUe aaii'.) más tiempo le tendrán en la 
cárcel. ESCENA VII.

-  Ó9 -

D. AMaLIO solo.

Anda con dos mil demonios!... Vaya una visita más 
intempestiva! Este mozo ha venido á xMadrid á hacer 
mi desesperación. Si mis consejos le produjeran una 
pulmonía ó una causa criminal!... No, lo qu« es por mi 
parle he de procurar que toda la tarde se esté pasean­
do... (Llama.) Julila! -luUta! (siguiendo su idea.) Y SÍ lo­
grara yo hacer que esta simple siguiera al pie de la le­
tra mis instrucciones, ya daría él al diablo la hora en
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que le ocurrió venir á pasar una temporada á la córte.ESCENA VIII.
AMALIV, JtLlA.

ím.u. ¿Reñía usted con alguien?
Amai.io . Sí, hija, sí, reñía con un muro... pur eso cerré la puer­

ta, porque los moros son así, tan atroces!..
Jci.u. l’ues vea usted... á raí rae había purecido la voz de... 

de aquel...
Amalio. La voz de aquel?... ¿Y quién es aquel?...
Julia. (Con cierto empacho.) El de los besos en la mano... y 

en el...
Amalio. (irritado.) ¿Cómo tiene usted valor de recordar?...
J ulia . (Asustada.) Ay! ay!...
Amalio. «.Variando de tono.) .No, DO te asuste.s, Julíta, no te  asus­

tes; yo no te riño, lo que hago es preguntarte, ¿cómo 
tienes valor de recordar...

J ulia. Los be.sos de aquel?...
Amalio. (Esforaándose en contener su disgrusto.) BieU, SÍ, luS beSOS de

aquel...
Julia. Pues ya se vé que tengo valor para recordarlos. ;Cómo 

que me gustaban mucho!
Amalio. (Remedándola.) ¡Te guslabau mucho, ¿eh?,Mire usted qué 

demonio de gusto! (Con tono de reconvención. ) Pero ven 
acá, desventurada: ¿no te han enseñado las madres que 
eso de dejarte besar es una porquería, y ademas un 
pecado de los más gordos que pueden cometerse?

J ulia. (Con suma sencillez.) No señor,
Amalio. (Exaltándose gradualmente.) No te liail díCllO qUe 6SO 00 

puede hacerse sin arriesgar la salvación?
J ulia . (Asustada.) Av!... 110 sefior.
Amalio. No te han advertido que la mujer no debe dejarse be­

sar sino cuando está casada?
J ulia . (viTemente.) Ay! pues cáseme usted inmediatamente!
Am alio . (ap’ ) Canario, y qué prisa la ha entrado! (Alto.) Sí, hija, 

si, de eso trato.
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Jut.ÍA.
AmaliO.
Jlil.IA.

Amai.io .

JCLU.

A malio.

JtJI.IA.

Am.vuo.
JuUA.
AmaliO
J l i.ia .
Amalio

JCUA.
Amalio

J l i .ia .

Am.\UO

J ulia .
Amalio.

Julia .
Amalio,
J ulia.
Amalio

J ulia.

(Ales«.) ¿De veras?
Pues pienso vo en otra cosa, hija mia?
(Aiesreme îe.) Y diga usted... diga usted!,.. ya casadu, 
podré yo volver los besos que...
(Riei.do áo la inocencia de Julia.) Sí, hija, si, pUCS nO has
de poder?... ¡Claro está! todos los que tú quieras... y 
ademas... (ai,.) Amalio!... ¡qué te estravías!... EsIl 
conversación inocente le pone á uno los dientes tan 
largos!...
(Vivamente ) Si viera ustcd cuánto me alegro!... Porque 
cuando él... me... vamos... me daban á mí unos deseos 
de pagarle del mismo modo...
(Ap ) Cuerno! (auo.) Ahí tienes tú! íilsos deseos son ios 
que están condenados por Dios, como inspirados por 
el diablo.
(Vivamente.) Bueoo, bu6D0, pues casoine usted cuanto 
antes.
(Lo mUmo.) Sí, hija, SÍ, lo más pronto posible.
(Con eu.no gozo.) Ay! qué gusto! Cuánto se va ú alegrar! 
¿Quién?
¡Él!
(Uescoi.certodo.) ¿CómO, é l? ...
Pues claro! ¡Él! el de... el de... ¡él!
(Airado.) Pero hija, si eso no puede ser! ¡Tú quieres por 
lo visto que te lleve el demonio! ¡Si eso no puede ha­
cerse de casada!
(Con caloroso enojo.) ¿Pues no acaba usted de decir que 
la mujer no debe dejarse besar sino cuando está casada? 
(Cargado.) Sí señora; pero una mujer ca.sada no permite 
esas cosas más que á su marido.
Pues bueno, ¿no va ú ser mi marido?
No señor, ( ap-) Vaya, hombre, qué chica más torpe! 
Pues quién va á ser mi marido?
Yo.
(Con frió asombro.) Ustfid?... Ay! ¡USted!

Yo, sí, señorita, yo.
(Con disgusto.) Y ustcil va á ser el que...



~  42 —
Amalio.
Jllia.
Amalio.

J t’LtA. . 
Am au o .

Julia.

Amalio.
J ulia .
Amalio.
J ulia .
Amalio.
J ulia.
Amalio.

J ulia.
Amalio.
J ulia .
Am u -io .

J ulia.
Amalio.

■iULIA.

Amalio.

J ulia.
Amalio

J ulia .

(Ap.) Ay! ¿Qué upostaiiios ú que me llama feo?
(Con derla pena.) ¡Yo puDsaba qu6 lili marido seria él! 
(Vivamente.) ;Qiiiá, Julia, quiá! ;ÉI! ¿Pero sabes tú quién 
es él? Él es un iustruineuto del demonio que sólo desea 
Ui perdición.
(Asustada.) ¿Qué me dice usted?
Sí, Julia, sí, la perdición de tu alma, líse hombre es el 
mismo enemigo disfrazado de caballero particular. 
(Santis'uándosc.) Jcsus María y José! ¡Y á mí me parecía 
tan guapo!
No le mires si no quieres perderte.
¡Qué lástima!
No e.scuches más sus palabras.
(con vaguedad.) Eran tan dulces!
Y si se obstina en perseguirte, despídele bruscamente. 
(Tiisiemonie.) Sí que lo liaré.
Y si es preciso, arrójalo una piedra á la cabeza. (Ap.) 
Esto nunca está demás.
Una piedra, eh? (con viveia.) Sí que se la arrojaré, 
(vivimente.) De veras?
(con energía.) Sí que S6 la arrojaré.
Pues con eso y conque te aprendas de memoria lo que 
dice este papel, salvarás tu cuerpo y tu alma y alcan­
zarás la gloria eterna. (Se lo enirega.)
¿Y qué es esto?
Eso es todo lo que debe saber toda mujer casada para 
hacer la felicidad de su marido y su propia felicidad. 
Dueño, yo lo aprenderé.
Sí? Pues te dejo sola para que lo leas, para que lo me­
dites y aprendas á ser una mujer de provecho.
Bien, vaya usted con Dios.

, (Tomándola una mano y besándosela.) AdiOS, adios!... ¡qUé
mano más bonita! (Ap.) Nada! es como la cera; con 
buena dirección todo puede imprimirse en ella.
(Ap. viéndole «aiir.) No, DO; estc 110 106 lia lieclio Sentir 
fo que el otro.
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JUI.IA, i)e.isalívs.

¿Por qué inc gustaba más que el otro me besara la 
mano?—¡Caramba! Y tener que casarme con este!—Bien 
es verdad que si el otro es el enemigo que no quiere 
más que mi perdición... ¡Si yo supiera queno quiere 
mi perdición! Yo se lo preguntaría de buena gana. 
¿Pero cómo? Veré por este balcón que da á la calle 
misma á que dan los mios si puedo cumplirle mi pala­
bra. Le be prometido salir! (Mira.) ¡Allí está más fijo 
que un poste! (se retira.) Pero si don Amalio me ve ha­
blar con él... y ahora que habrá salido á la calle... 
(AaaUada de una idea.) Ya sé; Ic escribiré, reñiré con él, 
le tiraré la piedra y en ella irá mi carta. ¿Por qué no 
he de saber yo si lo que quiere es mi perdición? (Se
sienta y escribe.) ESCENA X.

DICHA, ADRIAN y I.LISA.

Aiuuan. (á Luisa.) Á mí me ha dicho que no la pierda de vista. 
Lusa. f.A Adrian.) Y tí mí también.

Pues ya estamos á la  vista. 
l .u is A . Eso digo yo.
AmiiAN. Ya ves que está escribiendo.
Luisa. No; ya no escribe, sino que está doblando un papel. 
Adrian. Es verdad; lo dobla: es que va á hacer una pájara ó 

una montera.
Luísa. y ahora se guarda el papel...
Adrian. Entónces es que no hace la pájara. l-uiSA . No; allora lee otro papel.
Adrian. Calla, á ver qué dice.
.It'LlA. (Que hu hecho lo que indica cl diálogo, se levanta y Ice en alte

voí.) «Reglas que debe tener presente toda inuje;’ 
casada.»)
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Ad r u :í .
J uma.

L u i s a .•In.iA.
A drian ,
J uma.

Aiiu u n .

•lUl.lA.
Adrian

J um a .
Adhia-N

J uma.

(Á Luisa.) Aplica ei oido para cuando te cases coninif^o. 
(Reparando en ellos.) Aii! ¿estabais ahí? Me alegro; con 
eso me explicareis lo que yo no entienda en este pape! 
que me ha dado el señor.
(Con curiosidad.) Ay, SÍ; lea usted, lea usted, señorita. 
Bueno: sentémonos y oid. {&,•. sientan.)
Vaya!... pues empiece usted.
(Leyendo.) üCapítulo primero.—Toda mujer desde el 
mnmiiento que se casa debe renunciar á dos cosas; una 
»exterior y otra interior; á saber, al afeite y al m iri- 
»ñaque; porque la mujer que se afeita indica que quie- 
»re agradar á álguieu más que á su marido; y la que 
»gasta miriñaque, hace presumir que no le importa 
»enseñar las pantorrillas á todo el m'undo.»
(Con calor.) Eso eslá muy bien puesto ahi, señorita; por­
que lo que yo le digd ú esta; ¿de qué sirve ese instru­
mento que no deja á una mujer sentarse á gusto, y que 
no permite que se incline á barrer sin peligro? ¡Si tu­
viera yo una onza por cada pierna de las que he visto 
por causa del miriñaque!... Y cuando un hombre ve 
ciertas cosas... vanjos... le toman á uno tales anto­
jos!...
Una cosa es la que no entiendo. ¿Cómo puede agr.adar 
á un hombre la mujer que se afeita? Pues no dicen que 
cuando uno se afeita le sale más recia la barba?

. (Riendo.) Jé!... jé!... ¡qué inocente 6s ustcd! Afeitarse 
(juiere decir ponerse untos en la cara para parecer 
rubia, ó morena, blanca ó encarnada, bonita ó... no, 
fea no, siempre bonita; porque las mujeres quieren 
ser siempre bonitas... Y ya ve usted, los hombres 
siempre se arriman á lo bueno!
Ahora lo entiendo; es que á don Amalio no le gustar 
ría...
E.so es; á don Amalio no le gustaría que nadie se ar­
rimase á usted!

ÍPues prosigamos.—«Capítulo segundo.—La mujer ca- 
«sada no debe, cuando sale á la calle, alzar los ojos



»del suelo para no mirar á quien la mira; pues de la 
»mujer que devuelve miradas, se dice que toma va- 
»ras.»

Au«i \ n. (Vivamente.) Eso quiere decir, que Ja mujer que mira 
á un hombre que la mira á su voz, es que dice, quiero) 
cuando el otro dice, envido. Cosa que yo remediaré en 
la Mía dándola seis palos por cada vara que tome.

.In-iA. (Prosiguiendo.) »Tampoco debe uiia mujer Casada reírse 
»con todo el mundo, ni tener bromas con nadie; por- 
»que á la mujer alegre le retoza el diablo en el cuerpo, 
»y de las bromas, se va fácilmente á las veras, con 
«menoscabo de la honra.»

A hkia:«. (Vivamente.) También eso está bien puesto ahí, si .se­
ñora. Cuando yo veo que una mujer se rie mucho por 
cualquier cosa, y da pie para que la dirijan bromilasi 
(ligo para mí: malo! Esta está picada de la ta­
rántula.» Y ya ve usted, la picada de la tarántula sólo 
se cura bailando, eli? Y el baile!... e! baile!... no digo 
nada del baile.

Ji Li-A. «Capítulo tercero. -L a mujer casada, debe tener pre- 
»senle siempre que su marido la quiere solo para sí...»

Aofin.N. Pues lo que es lioy, no todas tienen eso presente.
Ji’t.iA. (Prnsi'-'Dkncio.) "Por lo tanto, toda mujer honrada debe 

»rehusar regalos de los liombres; porque en estos 
»tiempos no se da nada por nada.» (Hablando.) Vn m» 
entiendo esto.

.Jli' uia.n. (Vivamente.) Siga usted, señoritíi, siga usted, ya lo ex­
plicaré yo lo que eso significa.
(Leyendo.) «Para evitarse ciertos compromisos, no de- 
»berá ir nunca á reuniones, porque las reuniones son 
»el eterno foco de perdición para las mujeres.—Pero 
»á ser inevitable su asistencia ú ellas, la mujer casada 
»no debe nunca tomar parle en juego alguno; porque 
»en cualquier juego, es fácil picarse, y más fácil toda- 
nvia echar el resto.» (Hablado.) No; pues tampoco en­
tiendo yo lo que esto quiere decir.

Aliitl.AN. (Wendo maliciosamDnle.) Campe! PuGS SÍ lodO eSO eSlil
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mas claro!...
Juma. Bueno; pues explícalo tú, á ver si io entiendo.
Aniu.vx. Pues mire usted; eso de que en estos tiempos no se da nada por nada, quiere decir... (Tiuibcamio.) El caso es 

que ello está muy claro; pero... y eso de que en el 
juego es muy fácil echar el resto, está mas claro toda­
vía... porque como dijo el otro...

Jn.lA. (Que está muy atenta.) ¿Quién?
Aurian. El otro no es nadie; es un decir, como quien dice, 

uno que dijo...
J i  M\. Pues no le entiendo.
l. iisA. No, ni yo tampoco.
AnaiAN. (Calor.) ¡Caramba!... ¡pues si está más claro que la luz!

Pongo por ejemplo; yo doy á Luisa unas castañas de 
regalo, á cambio de unos higos. Pues bien, los higos 
que ella me da por las castañas que yo la doy, eso es In 
que significa el no darse nada por nada. ¿No está esto 
muv claro? Pues echar el resto es io mismo.

Jri.u. Ali, bien; echar el resto es dar todos los higos que una 
tiene ¿no es esto?

.Adrián. Eso es; poco más, ó poco menos.ESCENA XI.
DICHOS, D. AMAI.IO, que entra presuroso.
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Amai.io . (Kiitrando sofocado.) Ah!... respiro!
.Irl.lA. (Asustada.) Ay! (Á la ve*.)Lu is a . Jesús! (id.)
AD.tUN. Eli? (id.)
A líti.io . (Ap.) Está aqui!... ¿Pues cómo me ha dicho ese hom­

bre que la ha visto asomarse detrás de ios cristales? 
Yo averiguaré...

Ju .it. ¡yué susto nos ha dado usted!
. \ mai. io . (auo y con tnno muy agradable.) HoIa!... ¿tan en lrftlen íd o s 

íis.!.abais?
\D  tiAN. i i  señ o r.
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Lusa .
Jn.iA. 

Ama LIO.
Julia.
Amalio.
J ulia .
Amalio.

Adrian.
Amalio.

Adrian.
Amalio.
Adrian.
Amalio.

Luisa .
Adrian.
Juma.
Amauo.

J ulia.

Adrian.
Amai.10.

A drian .

Luisa .

Y como no esperábamos á usted tan pronto!...
Eso es; como no le esperábamos tan pronto, leíamos 
aquí el papel que usted me dió...
Sí, eli!... Y qué tal?... ¿qué tal?...
Ya sé lo que es echar el resto!...
[Cáspita!
Sí señor, me lo ha explicado Adrián.
(Á Adrián.) Ya!... (Ap) jCémo se lo habrá explicado 
este bárbaro?... (Alto á Adrián.) Conque tú lo has ex­
plicado...
Sí señor, sí; todo se lo he explicado...
(Ap. á Adrián.) Y DO la lias perdido de vista un mo­
mento?
Ni un minuto.
¿No se ha asomado á algún balcón?
¡Quiá! Si hemos estado lomas entretenidos...
(Ap.) Pues cómo aquel zascandil asegura que acaba de 
verla, y que si tarda en salir va á poner en práctica mi 
consejo? (aiw.) Á propósito: éntrale en las habitaciones 
de la señorita y cierra las maderas de los balcones, 
porque dicen que va á ver molin, y no es cosa...
(Asustada.) ¡JeSUS!...
(id ) Demonio!...
(Con exirañexa.) ¿.Motin?... Y qué cs motin? 
(Tranquilizándola. Nada, hijamia, nada: motin es una es­
pecie de desaliogo público, en el cual syelen pagar el 
pato los cristales.

• (vivamente.) ¡Ay!... pUCS VOy 8 Cerrar.... (Dirigiúndose al 
balcón.)
Y yo también.
Sí, pero escucha: de.spues de cerrar te bajas á la calle, 
y será bueno que avises al primer municipal que vea.s. 
para que eche manoá cualquiera que arroje proyecti­
les á nuestra casa.
(Saliendo.) Voy volandfl.
(ij. por el fondo.) Yo voy también á las habitaciones in­
teriores y cerraré todo lo que encuentre abierto.



Amalio.

•Ilma.

Amauo.

.lUMA.

Amano.

•lUi.IA.

Amano. 
Juna. 
Amalio. 
.Il LIA. 
A malio.

Jl'I.lA.
Amano.
J ulia.
Amano.
JtLIA.
Amano.
J ulia.
Amalio.
Julia.

Amano-

JUI.IA.
Amano.

JUI-IA-

SÍ, síj no perdáis momento. (ai).) Me alegraría que iiu 
municipal ecliase mano á ese mequetrefe... (Reparancin 
on Julia que está al balcón.) Pero nina! níFia!... ¿qué haces 
ahí?...
(Volviendo el rostro alegremente.) Es q ue CSt.á allí... V lUe 
mira... y me tirabeso.s con la mano.
¡Oh! tunante!... Por io visto sigue en su propósito ile 
perderte! Mótete dentro! no le mires!... Recuerda que 
es el enemigo disfrazado de caballero particular!
Ay. Dios mió!... Si es tan guapo, y me gusta tanto 
verle!...
Pues esta es la ocasión de mostrar una energía saluda­
ble, si es que no quieres penler tu alma.
(Con sentimiento.''Bien, pues...qué quiere usted que le 
diga?
Llámale con la mano.
(Haciéndole señas.) Ya VÍenC.
Está cerca?
Sí, aquí está, casi debajo del balcón.
Pues ve repitiendo lo que yo te diga. «Usted me com­
promete.»
ÍRepitiendo.) Usted mc compromete.
«Sé que usted quiere perderme.»
(iii.) Sé que usted quiere perderme.
«No quiero que pase usted más por esta calle.»
(iri.) No quiero que pase usted más por esta calle.
«Ni que mire á mis balcones.»
(Id.) Ni que mire á mis balcones.
«Ni que haga más el oso.»
(Volviendo á D. Amalio.) No, eso no sc lo digo. Por qué 
quiere usted que le llame oso?
Anda, hija, anda; no te pares en pelillos. Dile: «Yo no 
lo quiero á usted.»
(Haciendo el mismo juego.) No, tampOCO le dig0 eSO.
Pero hija, considera que es el mismo enemigo, Tírale 
al méuos una piedra y cierra el balcón al momento. 
|ueno , eso es otra cosa; déme usted la piedra.
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Am\ mo. Espera, voy á darte un sujeta-papeles... y apúntale
b ien  a la cabeza. (MUntras D. Amadeo busca lo que dicee, 
Julia saca la carta que tiene en el bolsillo y la deja caer viva­
mente. )

J ulia. (Reparando por el balcón.) Ya la COgló!
Amai io. Toma, bija, toma: haz buena puntería, que como le 

des en el centro de la cabeza, no volverá más á moles­
tarte.

Julia. (Arrojando el sujeta-papeles.) Allá Va eSO!
Amalio. Ee has dado, hija, le has dado?.Ici.iA . Sí, señor; le he hundido el sombrero.
Amamo. (Alegremente ) Pues Cierra ahora el balcón, cierra.
Julia, (cen-éndoio.) Ya está: qué más quiere usted?
Amamo. (Abrazando á Julia.) Eres UD ángel, hija mia, eres un án­

gel! Con estas indirectas no temas ya las asechanzas de
ese demonio tentador! (En este momento suena el ruidode uii 
cristal hecho pedazos )

.lui.iA. (Asustada.) Av, Dios mio!... el llIOtill.
Amm.10. (Ap.) ¡Càspita!... el bárbaro siguió el consejo al pie de 

la letra, (auo.) Anda, hija, anda: vete á tu habitación y 
no tengas miedo. (La voz de Adrian en la calle.) A eS6, á 
ese, que ha roto un cristal!., (v aria« voces desde la calle.) 
¡Picaro! ¡Cogerle!... Que lo lleven al Saladero!...

J um a . (Asustada.) Ay, Dios mio! Si le habrá cogido el motín eu 
la calle?

Amamo. (Riendo.) No, hija mia, no; no tengas cuidado. Éntrate 
en tus habitaciones.

J ulia. (Yéndose.) Av, Dios mio, Dios mio! Estoy muerta de 
miedo!

Amauo. (Ap.) Pues señor, salió lo que pensaba. Esta noche 
duerme en el Saladero.ESCENA XII.AMALIO.
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El caso es que quien va ganando en todo esto es el vi­
driero v quien lo paga es mi bolsillo. Pero, '̂qué im-
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porta?... Con las indirectas de la niña y la insimiaeion 
qoe le ha hecho de despedida, creo que no le quedarán 
ganas de volver á rondarla la calle. ¡Dios inio! Se me 
ha quitado un peso de encima!...ESCENA XIll.
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I). AM.\Uü, PEPITO, que enlra muy sofocado.

P e p . (Ehíraiido.) Por l'ortuna he encontrado la puerta abierta.
Amai.10. (Asombrado.) ¡Deiiionio! ¡qué es esto?
í’i-.p. (TambaieáiuioBe.) Deiue usted uDa Silla, scñor de... señor 

de...
A.m.alio. {Acudiendo á él con uiia silla.) Quéle ocurre á usted, hom­

bre, qué lo ocurre á usted!
Ckp. lispere usted que me sosiegue; lie corrido como un 

gamo... y apena.s puedo respirar.
(Yendo á la puerta por donde ha salido Julia.) BuenO, llOlIlbre,
bueno... Tranquilícese usted mientras yo cierro tvsta 
puerta... (Ap.) No vaya á esta á darle la gana de apa­
recer...

í’Ki'. No .. no es esa la puerta que usted debe cerrar... sino 
la de la escalera; creo que la he dejado abierta.., y si 
el que me seguía me ha visto entrar, sabe Dios lo que 
puede sucedenne.

.•\m.u.io, (enrancio la punta dci fondo.) ¡Canario, Itombrfi! Pup.s qué 
demonios ha hecho usted?

I'i.p. Yo estaba allí... en la calle que está á la espalda y en 
el niismo punto que usted me dejó hace poco. Como 
dije á usted, yo esperaba á que ella saliera al balcón 
según me lialiia ofrecido pocos momentos antes. Usted 
me dej(> súbitameiue, como asaltailo de un pensamien­
to interesante y yo continué con mi corazón puesto e:i 
ella y mis ojos pue.sto,s en los cristales de su mirador. 
Desde la última aparición liabian trascurrido muciios 
minutos, (¡iiizás más de un cu.irtode hora, y ya empe­
zaba á impacientarme y á acariciar la idea de romper 
loJ cristales que me la ocultaban, cuando de repente
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Asiauo .
Pei>.

Amai.io.
Pi-i*.

Am '.i.io . 

I’kp.

A.MU.IO.
I ’ICP.

Am Ai.io. 
Pei>.

el balcón-se abre y aparece como un r;iyo riel sol ia 
que es ¡man ríe mis deseos. Yo estaba en la acera de 
enfrente y á su llamamiento me adelanté seis ú ocho 
pasos hasta colocarme debajo de su balcón. ¿Pero cual 
no .seria mi asombro cuando al levantar mis ojos para 
expresarlo mi amor y mi g.alitud, oigo quem e dice 
en son de enojo: «¡Usted me compromete! ¡sé que us­
ted quiere perderme! ¡no quiero que pase usted má.« 
por esta calle!»
(Afectando asombro.) ¡Iloiubre, llOmbrc!
(cmuinuando.) «Mt que mire á mis balcones!» Y aquí se 
interrumpió volviendo la cabeza como para interrogar 
á alguno que la dictaba frases tan delicadas como las 
que usted acaba de oir.
¡Hombre! oso pica en historia.
Yo lio he querido hacerla el agravio i\ la que es imagen 
de mis .sueños, de sospechar que expon! áneamcnle pii-. 
diera producir.se de iina manera tan inconveniente, y' 
dije para mí: sin duila debe de c.star bajo la presión de 
nn tirano; por ahi debe de andar el bárbaro ilei tutor. 
(Aj)) Vaya si son (lores las que me regala este hombre! 
(auo.) Usted cree...
(iiucmuniiicndo vivameuic.) Sí spñor, creo que detrás es­
taría el bárbaro que la e.sclaviza, porque de reponte, in­
clinándose á mí y diciéndoinc: «coja usted eso,» me 
dejó caer un papel que yo recogí lleno del mayor en­
tusiasmo, murmurando para mis ailentros: «En este 
»papel debe venir vaciada su alma angelical!»
ÍAi>.) ¡Canario! eso os nuevo.
(siguiendo.) Pocos niiiuitos (Icspues me arrojó un sujeta­
papeles \\q cristal que á no evitarlo el sombrero, me 
imbiera levantado un chichón en la mollera.
No, pues no son ciruelas las que regala esa niña.
Yo no .se si osto fué puramente casual; (|uiero creerlo; 
pero volvió á cerrar las vidrieras dándome, como sue­
le decirse, con la puerta en las narices, y nic quoilé en 
la calle como quien ve vi.sione.s.



\ m auo . (Vivamente.) Lo Comprendo bien; pero ¿qué decía e.se 
papel?

Picp. (Continuando.) De repente me ocurrió que ella podía iia- 
berse retirado á excitación riel bárbaro que la escla­
viza, y que el susodicho bárbaro porlia haberse que­
dado detrás de ios cristales para observar el efecto que 
no podía menos de haberme causado semejante escena. 
Esta idea me hizo levantar el brazo indignado, y con 
el ímpetu de un ariete, ¡sds! arrojé iina pierlra'^á los 
balcones, y \prrrrum\ abajo los cristales! Entónce.s la 
mano vigorosa de un hombre que gritaba «á esel á ese\ 
que ha roto unos cristales,« se asió fuertemente al cuello 
de mi levita; pero yo le volví un revés de padre y muy 
señor mio que le tendió en la calle cuan largo era". 
Apelé á la fuga, doblé la esquina, me entré azorado 
en osla casa, y vengo á decirle: Señor de... señor de 
Toro, usted es mi Mentor; usted es mi guia, usted es 
mi consejero, usted es mi ninfa Egeria; ¿qué debo ha­
cer en este caso?

Amalio. (Ap.) Pues señor... me ha venido Dios á ver con este 
caballerilo.

P eo . (Levantándose aíralo ) \o  desoo averiguar quién es e.se 
bárbaro de tutor, yo quiero conocer á ese tutor, yo 
quiero comerme vivo á ese tutor.

A-vai.io. (Ap.) ¡Càspita! pues seria capaz de hacerlo como lo 
dice.

Picp. Aconséjeme usted, hombre, aconséjeme usted; pero 
no, antes de aconsejarme, veamos lo que ella me dice 
en el papel que dejó caer desde el balcón.

Amamo. (interrumpícnd..ic vivamente.) ¡Hombrc, SÍ!... cso me pa­
rece muy bien; sepamos antes lo que ella dice, porque 
acaso por el hilo se saque el ovillo. Lea usted, lea 
usted á ver le que dice.

Pi:p. (Sacando la carta.) Pues diCG así: «No sé qué agente que 
»siento dentro de mí me obliga á escribirle esta car­
ta.»

.Vmm.io. (Apj) Un agente interior!... Hola! Hola!
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i*Ei*. (siguieotto.) (lUri hombre que se iuLeresa mucho por mí 
«desde niña, y á quien he contado cuanto ha pasado 
»entre nosotros, me dice que usted no me quiere, que 
»usted pretende burlarse de mí, y qué desea mi per- 
»dicion, asegurándome que es usted el enemigo disfra- 
Hzado de caballero particular. Yo no me resuelvo á 
»creerlo, porque mi corazón me dice que usted no 
»puede querer mi perdición. ¿Qué daño le he iiecho á 
»usted para que sólo de.see perderme? ¿No le he sa- 
»ludado á usted siempre que ha pasado por delante de 
»mis balcones? ¿No lie salido al ventanillo cuando us- 
»ted ha querido liublarme? ¿No le he abierto á usted 
»la puerta para darle el vaso de agua que podía calmar 
»su sed? ¿Le he retirado la mano que usted besaba 
»con tanto aiiinco? ¿Pues por qué he de creer que en 
»cambio de todo esto usted quiere burlarse de mí? ¡Y 
«si viera usted cuánto pienso en esas cosas! No hay no- 
»che que no sueñe con ella. Este buen hombre...»

Amauo. (.Ap.) Ay, qué me llama buen hombre!
P e p . (Siguiendo.) «Me ha dicho que no debe pensar en estas 

«cosas, sino cuando una mujer es casada: yo le lie di- 
»cho que me case al momento, y él me ha respondido 
»que de eso trata; pero cuando yo creía que me casa- 
»ria con usted, ahora salimos con que es con él con 
»quien debo casarme; cosa que me ha disgustado inu- 
»clio, porque así como usted me parece muy guapo, él 
»me parece muy feo.»

Amauo. (a¡>.) ¿Eh? No dije que me ilatnaria feo?
I ’e p . (Siguiendo.) «Asi, pucs, dígame usted la verdad, que 

»aunque él me dice que no le mire á usted, que le 
»despida bruscamente y que le olvide por completo si 
»quiero salvar mi alma, yo confieso que no puedo 
»dejar de mirarle, ni podré darle al olvido. Si usted 
»no es el enemigo, dígamelo francamente y haga usted 
»lo que pueda por arrancarme de las garras de este 
»monstruo, á quien aborrece su amiga afectísima y 
»apasionada.—Julia.» (Los dos se miran á la ve* dcmostraii-
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(lo en e! g'eslo la Oivocss impresión que les ha producido la lee 
lura de esta carta.)

AMALIO. (En el colmo del asombro, pero conteniendo sii cólera ) ¡H ubrii“
se visto cosa como ella!

i-’KV. (En el colmo de la alegría.) ¡Eso dig0 VO! ¿Hil vistO USlefl
mujer como ella?

Am u .IO. (sin poder contenerse.) ¡Unil cllíca tail Simple!
I’kp. (Vivamente ) Eso es, lina chica que parece simple, pero 

que expresa muy bien todo lo que siente.
\ m\ uo . Sí, señor, demasiado bien. Quién enseña todas esa.s 

cosas á la.s mujeres?
Pkp. El amor, hombre, el amor; si eso no hay que pregun­

tarlo. No ha visto usted una comedia que se titula: Buen 
maestro es amor 6 la niña boba? Pues esto es una cosa 
parecida.

Amm.io . ¡Picara! ¡Pícara!
I 'ei’. Verdad que tiene gracia esto de estarse burlando en las 

mismas barbas del tutor cuando este creía que la niña 
seguía al pie de la letra sus consejos?

Amai.io. (Conteniendo sn cólera.) Sí, lioiiibre, Si; tiene iTiuchisiina 
gracia.

Pki'. (insistiendo.) Coníiese usted que esto tiene mucha gra­
cia!

Amai.io. (Vivamente.) ¡Dale! Pues no he dicho á usted que tiene 
muchísima?... (Ap.) Lo que es á mí me hace tanta gra­
cia como si me arrancaran las muelas.

Pep. Ya ve usted que le llama feo.
Amm.io. Bien, sí señor, basta de análisis.
Pep. y le llama monstruo!...
Amai.io . (Cargado.) Hombre!... déjese usted de comentarios.
P f.p. y dice que leaborrece!...
Amalio. ¡Hombre!... (Ap.) Me parece que voy á hacer algo con 

este mozo.
Pep. No decía yo á usted que detrá.s estaría el bárbaro del 

tutor?
.Amai.io,  jcara estallar.) ¡Jun! (Ap.) Tengo frita la sangre.
Pep. Pues vea usted cómo me he salido con la mia.



A íIAUO.

A>tAl.lO.

flip .

Amai.io.

P ep.
Amalio.

IMiP.
Amai.io.

P kp.

Amamo.

P eí*.

A-MaMO.
P kp.

(Con mucho calor,) ;Hoinbre, bien! .Sálgase usted con to­
das las que quiera! Pero salga usted de una vez de e.se 
demonio de carta.
¡Tiene usted razón! Vamo.s al caso. El caso e,s que ella 
está en las garras de! monstruo. ¿Qué debo liacer para 
sacarla de esas garras?
(En |on nmenaz.idor) Para sacarla (lo esas garras, ¿eli?

-Me parece que lo que yo voy á Itacer es sacarte el 
alma más pronto que lo digo.
(.Asaltado de una i.ica.i ¡AIi! No me aconscjc usted nada* 
ya sé lo que debo hacer, (como ratlficindose on su Mea.' Sí, 
eso es, ya sé lo que debo hacer, (roma e¡ sombrero y se 
dispone á 8.->lir precipitadamenle.) Ya sé lo que clebo liaCOr 
Ahur.
(Alarmado conMuíéudole.) ¿Q ué 6S Jo q ue  Va UStcd á liaCPI'?
Qué va u.sted á liacer?...
Nada, nada... á su tiempo lo sabrá usted. Ahur, 
(conteniéndole.) Espere usted, h'imbre, espere usted 
Usted va iiacer alguna barbaridad.
Sí, señor, voy á hacer una barbaridad, y gorda.
(ToiI.1 niorruiiado.) Una barbaridad, ¿eh? (Ap.) ¿Qué bar­
baridad será esa? (Alto.) Cuidado, caballerito, cuidado, 
(iiiiermmpiendo.) No, no, s¡ cuento con usted para ha­
cerla.
(Asombrado.) ¡Houibre... couniigo! ( a |>.) E so sí que 
lendria que ver!
Sí, señor, sí, cuento con usted; ya lo .sabrá usted á sa 
tiempo. Ahur.
(Queriendo conto.ierie.) PorO, esCUClie UStcd...
(Uenie la puerta.) Vuelvo, abur,ESCENA XIV.
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AMAI.IO, solo.
I*Utís señor, bien. Á mí sí que puede decír.seme, crai 
cuervos y te sacarán los ojos! (Mamando.) ¡Julia! ¡Julia! 
La voy á confundir. ¡Recoja usted una mucliaclia, co-



mo quien dice en medio del arroyo! ¡Haga usted por 
ella lo que no baria por una hija! ¡Secuéstrela usted 
del mundo para impedir que la inficione el aire cor­
rompido de esta sociedad, y en pago de tanta solicitud 
y de tanto cuidado, oígase usted llamar feo y mons­
truo!... (Casi desesperado.) Hombre, SÍ Bstov por darme 
de calabazadas contra la pared! (Gritando.) ¡Julita! ¡Ju­
lia! (U  V02 de Julia dentro.) Allá VOv! allá VOV!ESCENA XV. '

t>. AMALIO y PEPITO que entra de repente-

P e p . Ah! se me olvidaba..,
AitlALlO. (Ap.) ¡Canario! (yendo á la puerta por donde debe salir Julia.) 

Espera, espera, no salgas todavía.
Pep. Qué es eso, ¿interrumpo?
Amalio. (Maquinsimente.) No, DO... 6s decir, lo quft es inter­

rumpir...
Pep. Usted está turbado; usted no sabe io que se dice; usleti 

hablaba aquí con alguien; usted tiene un trapicheo.
Amalio. (cartrodo.) ¡Qué demonios! No... ¡Yo hablaba con una 

cotorra!
P e p . ¡Ah! Usted tiene una cotorra? ¡Me alegro! Vamos ai 

grano. Se me olvidaba decir á usted que para plantear 
mi ¡dea necesito diez mil reales.

A-malio. (Asombrado.) ¡Hombre! Ha gastado usted ya los cuatro 
mil que le di esta mañana?

Pep. iNo señor; poro el amor trae muchos gastos consigo, y 
al bajar la escalera, he reflexionado que tengo nece­
sidad de diez mil reales.

A maI.IO. (Empujándelo hacia la puerta.) Bien, p u es CUCOte USted COIl
ellos: yo se los enviare.

Pep. Corriente, abur, cuento con usted.
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ESCENA XVI.

D. AMALIO, solo.

Este lioinbre me va á matar á puro disgusto! (LUman 
( do.) ¡Julia! ¡Julita! (La voz de Julia denlvc.) ¿PUCdO ya Sa­

lir?...

ESCENA XVil.

D. aMALIO, y PEPITO.

|>,.P. (E.i»..do.) Perdone usted, perdone usted, se me olvi-
daba.

\MAI 10. (Yendo oUa vez á la paerta de Julia y respondiendo a U pregun­
ta  de esta en al.a voz.) ¡Todavíano! ¡todavía no...,

P.P ¡Hola! ¿sigue usted matando el tiempo con su cotorra?
^MALI0 Ap.) ¡Á tí es á quien yo necesitaba malar! (auo.) ,Pe- 

ro qué demonio le vuelve á usted á ocurrir ahora? _
P,p Se me olvidaba dejar á usted mi tarjeta con las senas 

de mi casa, porque de otro modo no podría usted en­
viarme los diez mil reales.

AMA1.10. (Muy oureado.) Bien, hombre, bien: ¡vaya usted con
Dios! . .
Bueno, abur, ya sabe usted que cuento con usted.i-EP.

Adiuan.Am auo .
Pep.
AMAUO.

Pep.
Aduian.Am auo .

ESCENA XVIll.

dichos, ADIUAS con una mano an la uiojiila’.

Ah señor! En mal hora me envió usted á la calle...
(ViLnenle.)¡Pst! ¡calla!... lo sé lodo.
(Volviendo deade la pueru.) Ah! cédamc uslcd este cruulü. (Con extrañeza.) ¿CÓmO?
Yo necesito este criado.
Diré á usted lo que me ha pasado.
(Vivamenio.) ¡Hombre, no! si no necesito saberlo, si no 
quiero saberlo. No te he diclio que lo sé lodo? (a iv



pilo.) Cargue usted con él, y lléveselo con dos mil día- 
oíos.

Aduias, Lo que usted no sabe es que está ahí dou Felipe
Rf- íDon Felipe!'.,, dice que tiene usted ahí á

don Felipe.
Amamo, (cardado.) ¿Qué demonios me importa á mí don Felipe'

(Con «ai.r.j Es quc dice que viene con Ja escritura en 
limpio...

WALio. Pues di que se limpie.., (á Papito,) LIéve.se usted á esle 
nombre. (Á Ajna„.) Adrián, vete con ese caballero; va 
sabes que debes obedecerle como á mí iiiismi. ¡r"!!
(Empujándolos hacia la puerta.)

Bueno nbnr. (Á a,,,.,,.) Aorta delante, (Á d,
U  sabe usted que cuento con usted.

' nau.V. (Desdo b  puerta volviendo á D. Amalio.) PerO... ¿qué digO ,
H don Felipe?

A í iAm o , (Fuera de si emiuijándoie.) Nada, hombre, nada: vete 
con Dios: dile que me he muerto! (U s echa y cien-a la
piicila.)

ESCENA X[X.

AHiUo muy cargado yend., á abrir la puerta de la habitación de Julia.

Pero Señor, Señor... ¡no habrá quien me peguí’ un 
tiro!.;. ‘
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e s c e n a  XX.AMa I.íO y JUMA,
-A..AMO, íc«5¡en„. j .   ̂ rtesvenUmda, ven

‘ Conque después de todo lo que he hecho por 
I... después de todo lo que e.stoy dispuesto á ser por ti

!   ̂ Po''o sin alones
y llamarme feo y apellidarme monstruo'..

jema. (Con la mayor sencillez, i ¡Galla! Ya lo Sabe USted?
Amamo. Y n o jo  niegas?



Amai.10. 
Jim i,\.

l'or (juién lo liíi s!\bido vistod?
(Fuera de si.) Por el deinonio!
(Asusuua.' ¡Ay! ¡ay!... con qué usled llene pacto con el 
demonio? Y quiere casarse conmigo!... No se acerque 
usled!... no -se acerque usted! ¡Vade retro Satanás!.
(Se enlra en su habiuciou y d . á 0 . .^mulio cmi U pueda.) 

S„UH.. (Llevándosela mano á las nances.) ¡-leSUS! íeSUS!.. EstO SO-
' lo me fallaba! Tras de aquello,., desnangado. (so deja

caer en una butaca sofocado.)
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FIN DKI. ACTO Í^FXrUNÍ'O.





a c t o  TERCIOiO.

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

JULIA, LUISA.

l.nsA. No- pues si ú mí me .sucedierau esas cosas... lo que es 
vo  ̂ tendría resolución para decirle; «busque usted su 
¡vio por otra parte, porque yo no quiero peinarme para
usted.»
Verdad q u e -SÍ? ,

L u i s a . Pues claro es! ¡Una muchacha mas fresca y mas honila
que una rosa!

Jm lA Verdad que si? ¿Verdad que soy bonita?
fn^A. Caramba! ¡Pues si yo tuviera esa cara y esc aquel..-

•ya me tendrían á mí encerrada entre cuatro paredes.
Ya! eso digo yo: ¿por qué me tiene encerrada cutre
cuatro paredes? . , , j

1.1 ISA. Por nada! por temor de que otro huela el guisado, se 
gun dice Adrián-J u m a  ¿Qué guisado? .

l.riSA El guisado somos nosotras para los liombrcs, senontii. 
V el amo se lo quiere comer solo. Ya ve usted! Un 
hombre que apeuas tiene ya dieules. ¡Naya una alhaja



Í.UISA

Juma.

1.1 ISA. 

J r u A .  

I . t lSA .  

■Il-'I.IA.

1.1 ISA.

•ll.l.lA.

l.nsA.

•il i.IA. 

i .U S A .

J i / f . n .

I.l I S \ .

'i:i.n.

lie marido! ¡Va u.>ted ;I pasar á su lado las viruelas! 
(Asüsucia. j  IJe veras? Ay, lüos inio! Pues bonita me vov 
a ífuedar!
Sí, bonita vida la espera.
(A p .  COD despecho.) Dios líiio! Y leoer que pasar las vi­
ruelas, cuando con el otro.,, porque el otro rebosa sa­
lud y debe de estar vacunado ¿no es verdad?
Pues ya se ve que sí! ¿Por qué no se ha confiado usted 
antes a mí?
iUué séyo! tenia miedo de que se lo dijeras á don 
Amafio. Y como le debo tamo!...
(Con enojo.) Le debo tanto! Vamos á ver. ;qué le debo 
usted?
fVivamenie.) Av, síj eso SÍ, le flebo iTuiciio: me reeoKió 
canudo quedé huérfana.
No por caridad, sino porque era usted bonita v proino- 
lia ser la mujer que es hoy.
Sí, pero me hizo educar en las Saiesas.
En donde solo la 'lun enseñado el catecismo v á lem^r 
miedo al demonio.

luego me lia traído á su ca.sa.
Sí, para no dejarla respirar, y para que usted sea su 
muj^er, que es todo lo peor que á usted puede ocur-

(Tistomenie.) Sí, es cierto, io peor; porque la verdarí vo 
no pienso más que en el otro; y pensando en él'me 
ocurren unas cosas! Cuando le veo pasar por ahí de­
lante de los balcones, cuando siento su mirada clavarse 
en mis ojos, cuando le veo sonreírse íle 'rozo y de 
'wnor porque es amor todo lo que yo adivino en s.i 
.semblante, .siento ol corazón agitado de un modo Y 
me dan ganas de gritarle; ,<no te marches porque con- 
tigo vienen el aire y la luz para esta pobre prisionera » 
Claro, loso no se lo fian enseñado á usted las madre 
do las .Salesns; pero si eso le ocurriría á cualquiera' 
Mncho mas me digo. Si yo fuera él y él fuera vo, va 
habría escalado e! balcón para arrancarlo de 'una vez



I;Ì'ISA .
Ji;uA.

L uisa.

J ulia .
L uisa.

JUUA.

L uisa.

rie la.s ga rrn s q iie  la a p r is io n a n .
Pnes en igual situación lo mismo se diría á sus solas 
cualquier madre de las Salesas.
¿Verdad que si? Yo no sé quién me inspira estas co.sas; 
pero créeme, pensando en él hasta presumo que tengo 
talento.
¿Pues quién lo duda? Si no hay cosa como el amor pa­
ra hacer sabia *á la mujer más tonta. (Suena la eampaníiia.)

(AsuBiada.) ••̂ yl*.* ¿I!... adiosl...
(Cou resolución.) Señorita; si yo puedo hacer algo por 
usted, cuente usted conmigo.
Ah!... no; á la vista del tirano me vuelvo estúpida ..n o  rae o c u r r e  n a d a ; ad ió s , a d ió s .
(Viéndole salir.) Comprendo el aleiamicnto del reo en 
presencia del verdugo. Vamos á ver quien llama.
(l.a estenu queda un momento sola.)

ESCEiNA II.

— (3o —

•Vd r ia n .I a i s a .
AnniAM.i.UISA.
A d r ia n .

Luisa .
Adrian .I.UISA.-\d r i .v n .
Luisa.
Adrivn.

I.I ISA. .\l)RIAN. i.U S A .
Adrian

LUISA, ADRIAN.

jGracias á Dios!
Oué te ocurre para llegar tan .agitado?
("con misterio de un lado á otro.) ¿Ha VUCltO Cl atllO?
Aun no; ya sabes que iba á la vicaria y á la iglesia...

Respiro. Vamos á ver... ¿Quiéres casarte conmigo? 
(Vivíinente.) ¿CuándO?
Mañana mismo.
Mañana?... ¿Te ha tocado la lotería?
Haz cuenta que sí.
Pues entónco-s ¿por qué no osla noche?
(Con imporiauci..) Pero poco apoco, hija, poco apoco;
es preciso ganárselo.
¿Qué hay que hacer?
¿Dónde estala llave de la puerta falsa?
¿f.a de la habitación de la señorita?
S\, la de la casa de la espalda.



Lt;isa.
Adrian.
Luisa .
Adrian.
Luisa.
Adrian.
Luisa.
.Adrian.

Luisa.

•Adrian,

Luisa.
-Adrian.
Luisa.
Adrian.

Luisa.
Adrian.

I.UISa .
Adrian .

Lui.sa.
Adrian.

[.UISA.
Adrian.

(Contrariado.) ¡La tiene el amo!... Eso me contraria. 
Cómo?
Porque entónces no podemos casarnos.
¿Qué estás diciendo?
Lo que oyes.
¿De veras?
Como que necesitábamos salir forzosamente por esa 
puerta para casarnos.
(A.imirada.) Hombre!... ¿pues qué más da salir por la 
puerta de atrás que por la de delante?
Da mucho, da muchísimo. Corno que ai salir por esa 

puerta nos daremos de narices con la fortuna, 
(impaciente.) Caramba!... si quisieras explicarte...
A eso voy: óyeme atenta y no pierdas una palabra. 
Habla, que te escucho.
Pues señor; ya sabes que el amo me mandó seguir á 
ese jóven de la carta á quien desea que sirvamos y obe­
dezcamos como á su misma persona.
Sí, ya lo sé.
Ya sabes también que ese jóven quería saber si cono­
cíamos á una señorita jóven, bonita, que ba estado en 
el colegio de las Salesas y que vive en la calle que da 
á la espalda de esta casa.
Sí, también lo sé; adelante.
Pues bien; ya sabes ademas que sospechando que que­
ría seducirnos...
Sí, ya recuerdo ios puntapiés...
Los recuerdas, olí? Pues qué dirás cuando sepas que 
nosotros teníamos razón, que sospechamos bien al 
sospechar que era im seductor?
(con cnriosidad.) ¿Qué me cuentas? Habla, hombre, ha­
bía, no te detengas.
Pues señor, salimos á la calle, echamos hacia abajo, 
doblamos la esquina á mano izquierda, entramos en la 
calle que da á la espalda, me puso frente á los balco­
nes de, la sefiorita y me pregnntó: «Conoces á la se-

— 64 —
E1 amo la tiene.
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ñorita que vive ahí?»—Yo, así, vamos, im tanto esca­
mado y como el que no quiere soltar prendas del todo, 
le dije:—nSí señor, la conozco, ¿por qué lo pregunta 
usted.»—Y él me contestó.—«Porque yo amo á esa 
señorita, porque esa señorita me quiere á mí, porque 
quiero robar esta misma noche :í esa señorita, y por­
que quiero casarme con esa .señorifa.»

I.UiSA. ¡Carape! Con la señorita Tulia?...
AoRi vs. Cabal.—Figítrale la sorpresa que esto me causaría!

estuve por decirle: «Canario!... pues si es la novia del 
amo!...»

Lusa. (Vivamente.) ¡.\y! hubieras hecho muy mal.
Ausian . Eso mismo me ocurrió al punto. Y dije para mí: «Cuan­

do el qpio no se lo ha dicho, y por el contrario, nos 
mandaba estar ojo alerta, es que el amo tiene interés 
en ocultarlo.

LfiSA. Pues claro, hombro, pues claro.
Aniu vN. Así, pues, liaciéndome el desentendido, y como si yo 

no tuviera que ver con la señorita Julia, dije á ese jó- 
ven que desea robarla:—Conque usted la quiere y ella 
le quiere, y desea usted sacarla esta noche de casa y 
casarse con ella?— .-\sí es, me replicó e,se jóven, y ro 
le contesté.—«Nada más fácil.»—¿Fácil, eh? añadió el 
jóven, no es tan fa'cil como le figuras; la cela tin dra­
gón que tiene más conchas que un galápago.—Y vo 
insistí.—«Repito que nada más fácil y yo me encargo 
de ello.»—¡Canario!... Decir esto, abrazarme loco de 
alegría, ponerme una onza en la mano y prometerme 
otras veinticinco para el momento en que realice mi 
promesa, todo filé uno.

l.iiKSA. ¡Caramba! lo comprendo bien.
Adman. Yo en seguiíla tracé mi plan; le he hecho meterse en 

un portal por si pasa el amo que no le tropiece, y he 
dicho solamente: «Aguárdeme usted aquí,') y he veni­
do solamente ú decirte:—Quieres casarte? Pues dame 
iu llave; ¿no la tienes?—Pues es preciso buscar el medio 
de salir .á la calle por esas veinlicinco onzas, llevúndo-

3
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nos cíe paso á la señorita Julia con pretexto de liacer^ 
la correr tiendas ó de ir á rezar un jubileo.

Lusa, Que mayor jubileo que decirla «Él la espera á usted?»Adiuan. ¡Cómo!... ella está dispuesta á...
Lusa. Pues,claro, y yo también.Adrian. (Asombrido.) Cómo que tú también?L uisa. Pues ya se ve. Si ella está en situación capaz de arro­

jarse por una ventana!
Adrian. No, no; eso nos baria perder las veinticinco onzas, es 

preciso que salga por la puerta...
Lusa. Y acompañada por mí. Voy á prevenirla... (Aparece en ei

Tondo D. Ainalio.)
Adrian . (Deteniéndola.) No, espera; no la digas nada todavía; se­

ria cosa de'echarlo todo á perder. Como es tan sim­
p l e . (Descubriendo á t). Amalio, qne entra.) Ah! Canario!

L u s a . (Ap.) Ay, el amo! Se vino la casa encima.ESCENA IIÍ.
DICHOS, D. AMALIO.Amalio.

Adrian .Amalio.
.\d iiun .Amalio.Adrian.Amalio.
A drian,

(k Adrián.) Hola!... ya te ha soltado ese tarambana?
Sí, señor; y mejor dicho, no me lian soltado; soy yo 
el que le he dado esquinazo.
Sí, eh? Y por qué razón ó motivo? Vamos á ver, explí­
cate, porque tú no te habrás venido sin un funda­
mento.
Precisamente por eso, porque ese hombre no tiene 
chi.spa de fundamento.
¿Cómo?
Qué creerá usted que me he propuesto?
Hombre, quién puede adivinarlo? Él salió diciendo que 
tenia una idea; que contaba conmigo para realizarla, y 
al efecto me pidió que te pusiera á sus órdenes. ¿Quién 
es capaz ahora de adivinar?...
Pue.s*j.-ásmése usted... Pretende robar á la señorita es­
ta misma noche y llevársela por esos mundos de Dios.



léjos, Según rìice, del dragón que la oprime.
Luisa. (ai».} ¿Qué demonios está diciendo?
Am a u o . (.uónito.) ¿Robará la señorita?
A drian. Sí, señor, robarla esta misma noche para sacarla dei 

poder dei bárbaro... son sus palabras, del bárbaro que 
la...

.4 .MAL1 0 . (Vivamente.) Pero le lias dicho tú que ese bárbaro soy 
yo... (corrigiéndose.) no, que vo soy el bárbaro que...

Adrian, (vivamente.) Quiá!... no señor: él no sabe que esta ca­
sa tiene que ver con la casa que habita la señorita, ni 
sospecha siquiera que usted es'el bárbaro...

.Amalio. (Pensativo.) Conque piensa robarla, eli? Sí, eso síj será 
muy capaz de quererlo, pero do lograrlo...

Adrian. Quién sabe!... Él me lo aseguró deuu  modo, que lleno 
de temor y de zozobra lo dejé á las primeras de cam­
bio para venir á prevenir á usted y para decir á Lui­
sa... «ojo, no te apartes e.sta noclie del lado de la se­
ñorita.»

A.mu.io. (Aiannacio.) Hombre!... iiombre!... tú crees que el pe­
ligre es tan inmiiieuLe? ..

Adrian. Le digo á usted que no las tengo todas conmigo. Esta 
queria ir á advertir á la señorita en el momento que 
usted llegaba; pero yo me oponía á ello porque acaso 
diciéndoselo podiuinos espantar la caza.

. \ m.ai,io . (Vivamente alarmad.^.) Canario! luego tú crccs quG ella 
puede estar en connivencia...

A dio a n . Pues quién lo duda? Sin que alguien le ayude por den­
tro, ¿es posible que se salga coa la suya? Que Luisa 
no está en el ajo, ya lo ve usted; que yo no he de fa­
vorecerle, lo prueba el haberle revelado el secreto: 
usted tiene la llave de la puerta... luego ..

Luisa. (A p .)  Allora lo comprendo. ¡Cuidado si Adrian es tu­
nante!

A.MAUO. (Muy alarmado.) C à s p ita !  l ic n e s r a Z O n . (Asaltado de <iu pen' 

sartienlo. ) ¿Habrán podido sacar en cera cl molde de la 
llave y . . .  (Acude á un cajón y sica la l:a v e .)

Aduian. Eso es lo que yo temo.



\MM.io. Pues en dejando puesta y torcida por dentro la llave,
V quedándote tú  de guardián, no es lacil que por fuera 
puedan abrir, aunque ese Umante sea más listo que 
Cardona.

Aoi’.ian. (Con satisfacción.) Canario; eso es lo que yo quería pro­
poner. De modo, que yo en la puerta, Luisa en el 
cuarto de la señorita...

A íi.u .io . Y yo  por aquí entreteniendo y confundiendo á Julia... 
No... no... el que á mí me la dé... Adrián.) Toma, 
toma la llave; ponía como te digo y di de paso á la se­
ñorita que la espero.

Adiua.n. {.á Luisa.) Y, ojo, tú; no la pierdas de vista un momen­
to, acompáñala á todas partes cuando llegue la oca­
sión... (Con intención. ) Has entendido?

Luisa. (Vivamente.) Sí, SÍ; estoy al cabo de todo, y por mí...
Adrián. Lo digo, porque á voces eres tan tonta...
A malio. (Enternecido.) Rien, hijo.s, bien, así me gusta, ¡Ya veréis 

si yo sé recompensar vuestro celo! (Ap.) Ello sí, son 
b ru to s , p e ro  leales!... (Sale Adrián.)

Lms\. (.4. D. Amaiio.) Quiere usted que yo avise también á la 
señorita?

A m a u o . N'o, no; quiero confundirla ante, tí, para que sepa que 
estás en el secreto y que la hemos cortado la retirada.ESCENA IV.

n. AMAUO, LUISA.
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Lusa. (Ap.) ;EI pobre hombre no sabe lo que le espera!
A m a u o . (a p .) L os criados fieles son descanso del amo, alegría 

del hogar y complemento de la familia!
f .n sA . (Ap.) ¿Quién podría sospechar que Adrian tenia tanto 

pesquist!
A m a u o . (a p .) Cómo me voy ;í complacer en humillarlo!
I.uiSA. (Ap.) El gozo que va á experimentar cuando se vea 

en mecfi») de la calle!...
A m a u o . (Ap.) Aquí está.



Li;isa. (aii.) Si yo pudiera hacerla comprender el peligro...ESCENA V.
DICHOS, JULIA.

A.MAL10. Venga usted acá, señorita, venga usted acá. ¿Se ha 
pasado ya el susto? ¿Sigue usted creyendo todavía que 
tengo pacto con el demonio?

J ulia. (con tim idez.) Sí señor.
L uisa . (Ap.) Chúpate esa!
Amalio. Conque sigues creyéndolo?
Julia. (Lo mismo. ) Sí señor.
Amalio. ¿Y por qué crees ese desatino, vamos á ver?
Julia. Porque... porque... como yo no había confiado á na­

die lo que usted adivinó... aquello de la carta... por­
que no niego á usted que he escrito una carta...

Amalio. (Coo e«ojo.) Sí, en la cual me llamas monstruo y feo.
Jui.iA. (Con suma candidez.) Sí señor, es verdad. Y como él no 

puede liabérselo dicho ú usted y usted me dijo que io 
sabia por el demonio...

.\MALI0. (En el mismo tono.) Ya!...
J ulia. Por eso sigo creyendo que usted trata con el demonio.
Amalio. (Ap.) El caso es, que para ser tonta no deja de racio­

cinar de un modo... ¡Vea usted á donde ha venido 
á anidarse la lógica! (auo.) Y sin duda alguna por eso 
mismo quieres huir de mi lado; ¿no es esto?

Julia. Si señor.
Amalio. (Airado.) Y no lo niega!... ¿Habráse visto mayor desver. 

güen/.a?
J ulia . (En ademan de retirarse.) N o, no i SÍ UStftd S6  en fada , Ho

contestaré á lo que usted me pregunte: usted y la.s 
madres me han enseñado á decir siempre la verdad.

Amalio. (sofocado.) Pues las madres han sido unas estúpidas y 
yo un biírbaro.

Julia, (con candidez.) Bien, no me opongo. ¿Quiere usted que 
mienta desde ahora?

Amauo. Si señora, que ú veces la verdad hace más daño que 
una puñalada-

— 09 —



Jit.iA . (inclinando la cabeza) Bueno, mentiré lodo lo qu6 «stecl 
' quiera.

Amm.io. (Con mucho calor.) No; SÍ va scria inútil! ¿Crees tú que 
no conozco yo tus proyectos?

loi.iA. Cuáles?
Amai.io. Tus proyectos de fuga.
Jci.tA. (Con axtrañeza.) Yo!... ¡proveclos de fuga!...
Amauo. Si, sí... Hazte ahora la hipócrita! ¿Vas á negarme que 

no tienes pactado huir con él esta misma noche?
Ji’i iA. ¿Yo? ¿Con quién?
Amai.io . C on él!... C on el de... (indica los besos.)
J ulia. (Con naturalidad.) ¡Como SÍ cso fuera posible!
Amalio. (Con más calor.) No, si 6s inútil negar, si es inútil men­

tir!... Pero lo sé todo.
Jni.iA. Todo?
Amauo. Todo, sí señora, todo.
I.U1SA. (Ap.) Sí; como siempre. Cuando este hombre dice que 

lo sabe todo, es que no .sabe nada.
Amalio. (Á i.nisa.) ¿Verdad que lo sé todo? Mejor dicho, ¿que lo 

sabemos todo?
l.u iS A . Sí, señorito, sí, lo sabemos todo.
Juma. Pues cómo lo saben todo, si yo no sé nada?
Am auo . (.Á i.iUsacn ei colmo de su despeho.) Confúndela tú, mujer, 

confúndela tú: dila todo lo que sabemos, porque yo 
empiezo á perder los estribos y la paciencia... y el de­
monio que me lleve.

Lusa. (Con intención ) Sí, scñoríta, si, lo sabemos todo: sabe­
mos que ese jóven... el joven que... vamos el que..,

Jci.iA. Prosigue.
f . i iS A .  Ese jóven tiene proyectado sacarla á usted de casa 

esta misma noche, para casarse con usted.
Jüi.iA. (Con alearía.) Ay!... ¿Dft veras?... No me engañes.
•\MAMo. (Ap. cardado.) Canario!... ¿Pues no se alegra la muy 

marmota, para disimular mejor sin duda?
L c is .a. No la engaño á usted, no, señorita; él quiere robarla á 

usted: el amo cree que usted querrá huir con él!...
Jn.iA. ¡Ya se ve que sí!

-  70 —
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Amamo. (.-\p) Dios mío! al oir esto me dan ganas de estran­
gularla.

Luisa. Pero usted no podrá huir sola con él, porque yo esta­
ré en todas partes donde usted esté, y no la dejaré á 
sol ni á sombra; y no solo seré yo su guardián, sino 
que Adrián, que está de centinela ;í la puerta de la ca­
lle, no permitirá que usted se deje llevar sola de ese 
caballerete, sin que lo lleven antes á él.

Amamo. ¿Ves como lo sabemos todo?
Luisa. Por lo demas ya sabe usted que yo estoy dispuesta á 

servirla en todo lo que pueda.
Amamo, Eli? ¿qué tienes que decirme ahora?J u m a . (Comprendiendo á Luisa.) ¿Conque él quiere sacarinc lie 

aquí? ¡Y yo que nada sabia!
.Amamo, (con ironía.) De modoqueá saberio, habrías consentido..,J u m a . Pues claro que si! ¡Y habría estado preparada!
Amalio. (Conteniendo su ira.) Ufí [Esto 6s insoportable! l’cro por 

lo mismo no he de cejar yo en mi propósito, no señor: 
mañana mismo se han de celebrar nuestrosesponsale.s. 
(Suena u campanilla.) Han llamado? Qiiién sení á esta 
hora? (.4 Luís.i .) Vé á ver quién es.

Luisa. (Saliendo, ap. á Julia.) .4nimo, Señorita, que vamos á es­
caparnos en seguida.

Jui.iA. (Ap.) Oh! Dios mió! ¿será cierto?ESCENA VI.

P. AM.U.10, JUMA.AMaMO. [ Variando de tono y con ternura.) PerO vamOS, Julia, VCD
acá: hablemos en razón. ¿Por qué no me quieres?

J ulia. (con sencillez) Yo no lo sé.
Amamo. Bueno; pere sí no sabes eso, sabrás por que me abor­

reces.
.luMA. -N’o, tampoco lo sé.
Amamo. Tampoco, eli? Entóneos ¿por qué amas al otro?
Juma. Eso me pregunto yo, ¿por qué quiero al otro más lia- 

biémlole tratado ménos?
Amamo. (Ap. conieniémiose.) Señorí ¿Se puede oir esto conpacien-



eia? (Alili.) Pero liija ¿qué demonios le ha dado ese 
liombre para que lo prefieras ú mí?

Jia.iA. Pues eso es lo que yo me pregunto también á cada 
paso,

Amauu. (Con enojo.) Y por qué uo le contestas una sola vez?
J ulia. (Asustad*.) Ay! ¡qué sé yo!
Ahauo. (Irritado.) Eso SÍ, tú no sabes nada; pero sabrías esca­

parte con él.
Julia. Sí señor, eso sí.
Am ado . (Colérico) Pero señor, eso es lo que yo quiero que me 

expliques. ¿Por qué te escaparías con él?
Julia. Qué sé yo! Porque me gusta.
Amado. (Remedándola.) Porque me gusta! porque me gusta (ini 

udo.) ¿Y por qué no te gusto yo?
Julia. (Con enojo.) Ay, üios mio! ¡qué sé yo!
A m ado . (Casi en Iu descüi’eracion.) Pues eso es lo que yo quisiera 

comprender y no lo comprendo. Soy hombre como el­
le amo más que él, he hecho por tí más que él, yo te 
acariciaré, le mimaré más que él, ¿qué demonios tiene 
él que lo quieres más que á mi?

Julia. (Riendo.) Ay! yo no sé.
Am ado . Canastos con la risa!
Jti.iA. Pero el caso es que si él me habla.se como usleil me 

baria llorar.
Am ado . (Asombrado.) Hombrc!
JuDA. (Siguiendo sii risa.) Mientras que usted me hace reir 

siempre que me dice e.sas cosas.
Am ado . (Ap.) Canario! ¡Es que me deja como la nieve con e.<as 

contestaciones!
J ulia. (ConUntiaiirto.) Porque yo no sé qué tienen sus palabras 

para mí <jue rae suenan tan bien y me conmueven ha.s- 
ta tal punto,.. ¿Porqué nom e habla usted como él? 
¿Por qué no se parece usted á él?

Am ado , (irritado.) Hombre! ¡Si dan ganas de matarla!
J ulia. (Humildemente.) Bien; si eso le complace á usted, puede 

matarme cusfrdo guste. Pero como yo no sé mentir...
Amado. (Vivamenl».) Dale!... (Variando de tono, ap.) El CaSO fiS
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que tiene razoQ ... y que ella se explica jí las mil ma­
ravillas... y que yo debía andar en cua tro  pies. (Se ar­
roja deiesparatlo en un sofá.)

ESCENA Vil.

DICHOS, LUISA.

Luisu Don Felipe...
Amai.io. (sín ííaccr caso.) Anda, llévatela, acompáñala, no la pier­

das de vista.
Luisa. No tenga usted cuidado.
J ulia . ¿Se queda usted disgustado?
Amalio. Anda, hija, anda; qué se yo cómo quedo?
J ulia. Crea usted que si yo pudiera querer á usted...
Amalio. (Vivamente.) Bueno, bien, vete, déjame solo, necesito 

estar solo.
Jui.lA. (Retirándose y volviendo luego.) Caramba , lo SiCOtO tailto!

(Vivamente.) Crea usted que si yo pudiera...
Amalio. (Con enojo.) Carape!... No he dicho que qiuero estar 

solo?
Jui.iA. (Yéndose asustada.) Ay!... ya lUC voy, ja  me voy!... 
A malio. Bueno, vete.
J ulia. Sí seíior, ya me voy. (Á Luisa.) ¿Verdad que ya no.s va­

mos? (Con intención.)
Luisa. Sí, señorita, aliora nos vamos, (id.)
Amai.io. (Fuera de si.) Pues bien, acabad de iros.
ULiA. Abur; no diga usted luego que no mé despido.

Amalio. No, no digo nada; me doy por despedido. (Dd mai
humor.)

J ulia. Pues abur!... abur!... (Saliendo.) abur!...

ESCENA VUI.

D. AMALIO solo.

Cualquiera que presenciase todas estas cosas, y se hi­
ciera cargo de mi situacioji, podría decir con razón 
sobrada: K¡Pero ese hombre no tiene vergüenza!»—Y



no es eso, no señor; no es más sino que me gusta la 
chica; y ademas estoy en cierto secreto que me hace 
confiar que en el porvenir luí de ser heredera de una 
gran fortuna. Pues si no fuese por esto ¿habría yo de 
sufrir que una estúpida,., porque cuidado si es estú­
pida! Y luego dicen que la mujer mientras más senci­
lla é ignorante mejor. Si señor, mejor para dejarse en­
gañar y para hacer la desesperación de su marido.

ESCENA IX.
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P. /IMAMO, que »i^ne hablando como si cstUTtero solo, 7  D. FELIPE, que 
íulerpretn sus p.alsbras en sentiilo de U escritora dota].

F e l ipe . (Cor. «nos papeles en la mano-) ¿Pues DO Creí iiabcr perdido 
•la e s c ritu ra ?  (La Lusca sin ser visto de D. Amalio.)

Amalio. El caso es realizar mi propósito y atar bien los cabos.
F e l ipe . (Buscando entre les papeles.) No, lo qUC 6 S pOr 6S0 nO ton­

ga usted cuidado, que bien atados vienen.
Amalio.' Porque yo confio en que lia de asegurar una gran 

fortuna.
Felipe. íBuecando.) Según la cantidad que se fije y que he de­

jado en blanco basta que usted la designe.
AüuLio. Lo menos que debe recibir son cuatro millones.
F el ipe . (Ap.l Sopla!... no lo creí tan rico! (auo.) Puesvoyá 

fijar la cantidad... (Busca tintero.) Aquí h.áy pluma.
Amalio. Y en caso de terminarse la sociedad conyugal por de­

función de la contrayente...
F e l ipe . Claro... se recupera e! capital...
Amauo. Los intereses tienen que considerarse bienes ganan­

ciales, y de todos modos deberé percibir...
F e l ipe , (interrumpiéndolo.) No, los bienes gananciales los percibo 

el lieredcro directo en primer grado.
Amalio. (Vciiviéndose á n. Foüpe.) E li? ...
F e l ipe . Digo que los bienes gananciales, correspondientes á la 

contrayente, no debe usted percibirlos in integrum, 
sino en pift-íicipacion del...

Amauo. (ii.ierrumpién.inia,) Eh!... ¿qué sabe usted (le eso?



r
F i.i.ip e . (Con oxirai'ieia.) ¿flómo qiie no sé?
Avvi-io. Claro, hombre, claro, ustefl no sabe una palabra de lo 

que digo.
Fi;t.ii*E. (Con jra'.edad.) Oíga uslsd, seúor doQ Amalio; en mate­

ria de derecho no lia de enseñarme usier]; yo he ex­
tendido la escritura coa arreglo á... y sé que tendrá de­
recho á la devolución del capital de cuatro millones en 
caso de...

\>i,\r.io. (vivamenio.) Cómo cuatro millones?
F e m Pe . Sí señor, á los cuatro millones en que usted dota... 

pero en cuanto á los gananciales...
Am.a u o . (Cardado.) Pero qué demonios de galimatías está usted 

diciendo ahí? ¿De dónde saca usted esos cuatro mi­
llones?...

Kki.ip e . No, e! que ha de sacarlos es usted para que yo los vea 
y dé testimonio...

Am.m.io, (Asombrado.) Pero este hombre, se ha vuelto loco? De 
dónde he de sacar yo ese dinero?

F k u i>e . (Cargado.) Pues qué pretende usted? que yo dé fe de 
una dote que no lie visto y que puede comprometer 
mañana...

A.m.m.io. Hombre!... Quite usted de ahí!... A mí si que quiere 
usted comprometerme. ¡Vaya, hombre! Sacar cuatro 
millones!

Fei ip e . Ah!... qué!... ¿usted no los presenta?
Amauo. Canario!... ¡que se empeñó el liombrel... Pues no fal­

laba más!...
F f.UPE. (flecogiemio los papeles ) NO?... PueS husqUC USted á  OtPO

notario que se encargue de certificar de esta super­
chería. Beso á usted la mano.

A.m.u.10. Vaya usted con Dios, hombre, vaya usted con Dios.
Fempe. Beso á usted la mano.
Amu.io. Yo beso á u.sted la suya!
Fei.ipe. y usted se casa!... Y con mujer jóven (Con desden.) y 

bonita... ¡y con dote supuesta!...
Am.auo. (Asombrado.) Cómo con dote... (Airado.) Pcfo ¿qué le 

importa á usted, señor miOj qu6 le importa á usted?
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F ei.ii'e. (En son iróifico.) No le arriendo á usted la ganancia!...
Amauo. Eli?
F el ipe . {Dcs¡ndíéndose. No le arriendo á usted la ganancia.— 

Beso á usted Ja mano, (saie.)
Amamo. Vaya usted con dos mil de á caballo!

ESCENA X.

D. AMALIO solo y pascando.

Vaya, hombre!... Por fuerza este don Felipe se ha 
vuelto loeo!... ¿De dónde habrá sacado que yo queria 
dotar en cuatro millones?... (Deteméndoee.) Ah!... ya 
sé!... ¡Como yo tengo esta costumbre de hablar alto, 
lia tomado el rábano por las hojas, y ha creido al oir­
me hablar de cuatro millones, que yo queria dotar en 
esa cantidad á mi futura!... ¡Sí; pues en verdad que 
la chica lo merece, cuando me aguarda cada disgus­
to!... Pues si no fuera por los papeles que encontré 
entre los de mi jardinero de Carabanchel, en los cua­
les he descubierto que la chica no era su hija sino de 
un señor de Castro que reside en América, rico, muy 
rico, según él mismo manifiesta al encargarle que cui­
de mucho de la niña... pero ya se vé, siendo muy rica, 
debe ser heredera de su padre; y estando casada con­
migo, yo seré realmente el heredero de su fortuna,
porque ella es tan simple!... (sucha la campanilla de la 
calle.)
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ESCENA Xí.

D. AMAUO, ADBIAN.

Adiuan. Tome usted, (lc da la iiav«.)
Amalio. ¿Qué es esto?
Adbian. La llave de la puerta de la casa de la señorita. 
Amalio. Y por qué me la vuelves.
Adiuan. Porque ya nt hace falta.
Amauo. No? ¿Estás seguro de que no han de abrirla?



tr

AnRUfi. No señor: esté usted seguro de que ya no lo ¡alenta­
rán siquiera.

Amauo. Más vale así. Y has visto si Luisa eslíi con ella.
AnaiAN-. Esté usted seguro de que no se apartará de etia un 

momento.
AmAI.IO. (Rcslregñiulosc las manos tle satisfacción.) BraVO!... QUtí ven­

ga ahora ese mequetrefe... fsucna lacampanil!».)
Aorian. Ño señor, no; ya no vendrá.
Amalio. Pues mira á ver quien llama.
AniuAV. Sí señor. (A p .)  Y ahora, la del humo! Cuando .sepa lo 

que ocurre, se va á comer las narices de rabia.

ESCENA XII.

D. AMAUO solo y satisfecho.

Asegurado por esta noche, Dios dirá. Mañana volveré 
á ver á don Felipe; le aclararé este quid pro quo, y que­
dará la cosa concluida. Y luego... (Mirando al cielo.) Dios 
mió, la del otro; que no me salga torcido este nego­
cio; y si rne sale torcido, que no lo sepa; y si lo sé quo, 
no me importe nada. ;Así viven tantos, tan bien y tan 
satisfechos!...

ESCENA XIII.

D. AMAUO y D. MANUEL, que grita desdo fuera.

M\N. Á ver!-., ¿por dónde se entra en su habitación?
Am a u o . (Sobresaltado.) Eli? EsaVOZ!...
Man. Sí, ya veo la luz.
Am a u o . C anario . . .  la voz de mi amigo Manuel de Mendoza, el 

padre de ese don Pepito que Dios maldiga...
\ U n . (Entrando.)  Sí, aquí cslú; ya le veo: lo mismo que siem­

pre... (Abriendo los brazos.) .\maUo, mi querido Ama- 
lio!...

Am a u o . No, no  me engaño. (Abrazándole.) Querido Manuel!...
Man. E so , así, un buen abrazo!... Càspita! Si no pasan dias



Amauo.

Man.

Amaliü.

Man.
Aíiai.io

Man.
A.MAt.10.

Man.
A.MU.10.
Man.

Amai.10,
,M\n.
Amau o .
Man.

Amauo.

.Man.

A.mauo.

Man.

Amauo.

por lí!...
Qué han de pasar, hombre, qué liau de pasar?... Los 
que pasan son años, y disf^ustos que no faltan; y den­
tro de poco, si Dios no lo remedia, pasarán liasla car­
retas sobre mí.
Canario! ¡Pues nadie lo diriu al verte tan coloradote y 
tan rollizo!
Allí verás tú! Eso consiste en k  naturaleza; yo tengo 
una naturaleza de sufrido.
Como?
Quiero decir, una naturaleza sufrida.
All, vamos, sí, una naturaleza resistente.
Eso; más resistente que un guarda-cantón. ¿Y á qué 
debo la dicha de verte por aquí, tan de repente, sin 
avisar, sin dirigirme una mala carta?
Te lo diré en buenas palabras.
Siéntate, hombre, siéntate.
Será por poco tiempo, porque tengo que volver á casa 
del chico á quien también cogerá de sorpresa mi veni­
da. Y como no lo iie encontrado al llegar á su domi­
cilio...
Hombre!... me alegro, porque tengo que decirte...
Sí, eh? ¿Te da muclio que hacer?
No lo sabes tú bien.
{Riendo.) Tiene un genio muy vivo; el mismo genio que 
jo ; ya lelo decia en mi carta. Me alegro que sea así. 
Hombro, ¿qué ha de ser tu mismo genio? A su lado te 
quedas en mantillas.
(Riendo.) Sí, eli? me alegro, Amalio, me alegro. De tal 
árbol, tal astilla.
Si, es verdad, si, pero sepamos la razón de esta sor­
presa.
Pues all;i voy.—Habrás de saber que en el tiempo que 
hace que está aquí no me ha escrito más que una carta 
para decirme que llegó bueno y darme las señas de su 
casa. I ,
Me lo explico bien; es el hombre más ocupado!... Todo
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el dia estilen la calle... es decir, desde que vino no lia 
salido de una calle.

Man. (Riendo.) Jé!... jé!... algún trapicheo!... me alegro, 
hombre, me alegro.

Amauo . (Ap.) Canario! Éste se alegra de todo. jSeñor, lo que 
embrutece á los hombres la vida de los pueblos! Cui­
dado si viene bruto!

Man. Pues como iba diciendo, en vista de este silencio, en 
vista de una caria interesante que lie recibido de Ul­
tramar, y en vista, ó mejor dicho, queriendo conocer al 
nuevo rey, me dije anoche; «.Manuel, mañana es pre­
ciso que vayas á Madrid.» Y aquí me tienes.

Amauo. Ali, ya!... Con que te ha traído, más que nada, la cu­
riosidad de conocer al rey?

.M AN. No, Amalio, no; más que nada, lo que me ha traído es 
el intento de casar al muchacho.

A m auo . (Levantándose sorprendido.) Éh?...
Man. Le traigo una novia...
.̂ MA1.I0. (Eo el colmo de Ib alearía.) Hombrc!... tÚ le traC-S Ullü

novia?
Man. Lo que se llama una conveniencia.
AmaI.IO. (Abrazándole con trasporte de júbilo) Canario!... DiOS tC lia

inspirado! Aliora digo yo como tú, me alegro, me ale­
gro, me retealegro.

Man. Sí, eh?
Amauo.' Sí, hijo, sí, cásalo, cásalo al momento, cásalo esta no­

che si es posible; vete ahora mismo y cásalo en segui­
da sin decir oste ni moste.

M \N. (Alarmado.) Hombre, tus palabras me llenan de zozobra. 
¿Ocurre algo grave que haga necesaria esta precipi­
tación?

Amauo. Te digo que lo cases inmediatamente si no quieres per­
der ai chico para siempre.

Man. (Alarmado cada vez más.) Cómo!... ¿acaso me lo tendrá 
enredado alguna sirena?

Am\ uo . Eso... la sirena más simple que ha nacido de madres... 
i una tonluela sin sustancia y sin malicia al parecer.
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Ma.n. CarApe!
Amalio. Figúrate si será larga, que ine lo trae encalabrinado y 

hecho un mirlo sin seso. Esta mañana vino á pedirme 
cuatro mil reales; esta tarde lia venido á pedirme otros 
diez mil...

Ma?*. Demonio!
Amauo. y sabes para íiué?
Mvn. (Con gran zozobra.) Dilo, hombrc, dilo. ¿Cóiuo quicrc‘s

que yo lo adivine?
A mauo . Para robar .1 la sirena, y ponerla casa sin duda. Lo su­

pe cuando ya no tenia remedio.
Max. Càspita! Tienes razón; soy un niño de teta <á su lado; 

en mi tiempo no me hubiera yo atrevido á tanto.— 
Perdona que ahora te deje, querido Amallo; volveré 
así que lo encuentre en casa ó averigüe su paradero.

Am a u o , Sí, Manuel, sí, no te detengas; vete, búscale, enciér­
ralo en el Saladero, si es preciso, y cásalo mañana mis­
mo si no quieres perderlo como te he dicho,

Max, Canario! Seria una desgracia. Perder al mismo tiempo 
una gran fortuna!... vuelvo, Amalio, vuelvo. ¡Diablo 
de muchacho!

Amalio. Adiós, adiós, y no dudes que te espero con ia mayor 
impaciencia.

ESCENA XIV.
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D. AMAUO, riendo á todo trapo.

Caramba! caramba! caramba! Esto rae compensa de 
íodo.s ios sustos que me ha hecho pasar ese demonio de 
don Pepito. Cuando estaba más descuidado y acari­
ciando la idea de su rapto, zas, viene el padre, me lo 
casa y me deja libre el campo... Olí! providencio, prn- 
videncia, providencia.



Si —

ESCENA XV.

t>. AMAMO y PEPITO, entrando bruscamente y quedándose á ia puerta como 
observando sí álguieii ie sigue.

Pep,

Amamo,
Pep.

Amamo.
P e p .

A m am o .
P e p .

Amamo.

Pep,

Amamo.
P e p .

A mamo.

P e p .

Amamo.
Pep.

Ay! No, no es é!... es uno que sube al cuarto segundo.
(Respirando.)
¡Canario!...
(Bajando á la escena.) Creí que me había conocido y que 
me seguía; pero es uno que sube al cuarto segundo. 
Canario!... Usted aquí á esta hora!
(En actitud desesperada.) Sí señor, iiquí me tiene usted; 
aquí tiene usted al ser más desventurado v más com­
prometido de la tierra.
¡Otra te pego! Pu \s qué le ocurre á usted ahora?
Señor de Cabeza de... .sea usted mi padre on esta oca­
sión.
No hijo, lio, no es necesarift: cabalmente tiene usted 
ai suyo en Madrid y acaba de salir de aquí en busca 
suya. Conque...
Sí, lo he visto salir hace un momento, le he visto ale­
jarse, he subido en seguida precipitadamente, y al 
sentir pisadas detrás de mi, he creído que me seguía: 
pero no, era uno que subía al cuarto segundo. 
¡Canastos! Ya me lo lia diclio usted tres veces.
Sí señor, y se lo direá usted mil sin saber lo que me 
digo. Pero yo necesito que usted sea mi padre en esta 
Ocasión.
(Cargado.) Pero hombre, si tiene usted ahí al suyo que 
viene á casarlo ¿para qué necesita de mí?... 

Precisamente por eso, señor de... porque viene ú ca­
sarme... y usted conoce...
Ah!... ¿ya lo sabia usted?
(Con grao Jisgusio.) Pues Ho he de Saberlo, .si he estado 
en casa y me ha dicho la patrona. «Su papá de usted 
ha venido: dice que viene á casarlo, y que le e.speretí



usted, f|Uo vuelve ui momento de casa de su apode­
rado?» ■

Amauo. P u e s  b ie n ,  e n tó n e o s  vuelve usted á casa y allí encon­
trará usted á su padre.

Pkp. No señor, no; las circunstancias me obligan a ser un 
hijo desnaturalizado: yo necesito eu estos momentos 
otro padre, y nadie puede serlo mejor que usted; us­
ted, que sabe que dominado por una pasión...

Am auo . Tá!... tá !...tá!... ¡Qué pasión ni q ué calabazas, hom­
bre! Las cosas se han de tomar conforme vienen. Papa 
trae pactado un casamiento de conveniencia y es pre­
ciso abandonar ese devaneo insustancial.

Pep. Calle usted, señor de... calle usted; si eso es imposi­
ble!... ¡Como no la deje ahora en medio de la calle!

Am au o . (Alarmado.) Eli?
Pep. Pues ahí está lo grave del negocio, que la he sacado 

esta noche de su casa...
Am au o . (Aturdido.) Cómo?...
Pep. Sí señor, he realizado mi idea...
AMALIO. (Próximo á desvanecerse ap.) JeSUs!.-.
Pep. Se la he, robado al bárbaro del tutor casi en sus bigo­

tes...
Am auo . (Queriendoir á cerciorarse.) Pero seílOr, ¿sera posible?
P e p . (Deieniéndoie.) No me abandone usted, señor Cabeza de 

choto...
Amamo. Horror!... me llama cabeza de choto!
P e p . (Conteniéndole.) No me abandone usted en este trance 

crítico. Yo contaba con usted, para que mañana fuera 
nuestro padrino de boda; pero ahora cuento con us­
ted para que la tenga guardada y en depósito en su 
casa...

Amauo. (vivamentesorpiendiiio.l Cómo!... ¿Usted me la trae para 
que yo...

Pep. Sí señor; la tengo ahi fuera, acompañada de una don­
cella, esperando á que usted consienta... Porque al ir
á casa y saber la llegada de papá, la dije: aá íin deque 
no.se dude mañana de tn honra, quiero llevarte á ca-
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.sa (le un amigo de conüaiiza, en la cual entrarás cu­
bierta para que nadie, ni él misino te vea; de este mo­

do no tendrás reparo...
Amauo. (Aiejreiianu-.) Y cstá allí?... G.sperando en ia calle?...

(Procurando contener su risa.) Jé!... JÓ!... iCllUUriü!... EstO
es muy gracioso!... ¡Diablo de travesura!... No estra- 
ñe usted que me ria de la travesura!

Pei'. No señor, no; ríase usted cuanto quiera. ¿Pero me per­
mite usted que la suba y la encomiende á su cuidado?

AmAI.IO. (Lc mira ñjainentc: rompe á reír de nuevo y dice:) Sí seilOr, SÍ;
vaya usted por ella sin miedo.

Pep. Pero apague usted las luces para que no se abochorne 
al verse en cosa agena y en presencia de un descono­
cido.

Am a u o . (vivamente.) Sí, hombre, sí; vaya usted cuanto antes: no 
tenga usted cuidado.

P e p . (Aijraíándoie varias veces.) Ali, señor de.-, u.sted me salva; 
usted es mi salvador, usted es mi padre; permítame 
usted que lo abrace.

Am au o . (Sofocado.) Bien, liombre, bien; vaya usted por ella.
Pep. Allá voy! permítame usted que le dé otro abrazo: usted 

es mi salvador, usteii es mi...
A m auo . (oesasiéndose.) Bueno, hombre, bueno!
Pep. (Saliendo.) Usted es mi padre.ESCENA XVI.
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D. AMALlO solo, unas veces serio y otras riendo á carcajadas.

Conque al fin lue la robó! (coiérko.) Ahora lo compren­
do todo: esos infames de criados! Los criados son ene­
migos pagados, los perturbadores del hogar, los prego­
neros de ia deshonra! (Riendo.) Pero lo que es la pro­
videncia! jé! jé! ¡es chistoso! ¡Él mismo me la devuel­
ve! (Con ira.) Oh! la Toy á exterminar! (Riendo.) Canario! 
¡Cuando él caiga en la cuenta, se va á tirar de los pe­
los! Aquí suben! apagaré las luces! como ella no ha 
entrado por aquí nunca, desconocerá la casa y yo haré



adornas quo  desconozca mi voz. {.spasa las iu<-es.)KSCENA XVII.
DICHO, PEPITO, JUI.IA, I.UISA.

PeP. (Troyenílo de la mano á Julia.) ¿EstU USted allí, SCñor de,..
AmaLIO. (vivamente y fíngiendo la voz. ) Suprima usted el nombre, 

amigo mió, suprima usted el nombre.
Luisa. (Ap.) Caramba! ¿pues no juraria que este caballerito 

nos trae á casa del amo? Olí, pero no es posible!
Pep. Pues acerqúese usted.
Julia . Ay, amigo mió, tengo miedo do que me dejes sola aquí.
Pep. No, amor mió, no hay por qué temer; este señor es un

amigo de confianza: es mi padre, mi segundo padre.
Amalio. (Ap.) Canario! .{Pues se tutean!
Pep. ¿No es cierto que es usted mi segundo padre?
Amalio. Sí, hijo mió, un padre de padre y muy señor mió.
Pep. Pues aquí entrego á usted este pedazo de mi corazón, ó 

mejor dicho, mi corazón entero.
Amalio. No, no tengas cuidado; yo daré buena cuenta de tu co­

razón.
Juma. Oh! no lardes en volver; cuando no fe veo me parece 

que tengo la noche en el alma.
Amalio. (Ap.) Miren la mosquita muerta y qué bien se explica 

ahora! (Remedándola.) Tcngo la noche en el alma! Sí, ya 
te daré yo la noche.

Pep- (Besándola una mano.) No tardo, mi bieu, üo tardü: que­
das en buena compañía y yo voy tranquilo. ¡Adiós! (La
besa (le nuevo.)

Amalio. (Ap. celoso y sobresaitaiio.) Ay! Ese ruido! me parece que 
se besan, estoy por encender u a  fósforo.

Pep. Papá, te encomiendo mi amor, cuídala como á las niñas 
de mis ojos. (Se va.)

Amamo. Si, hijo, sí. (Ap.) ¡Así pudiera sacarte los ojos! (Momenio 
deaíicncio.) ¿Sc fué? Me parccc que le siento bajar las es­
caleras! (Esci::hanilo.) Sí, ya .S6  ha ÍdO. (otro memento de 
pansa.)
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Julia. Y bien, caballero, ¿qué hace usted de mí?
A.MAMO. (Fingiendo la voí.) AllOra )o verá USted. (Enciende con un 

fósforo una bugía y ambas lanzan un grito ai roconoccr el sitio en 
que se hallan.)

ESCENA XVIII.

JULIA, LUISA, D. AMALIO.

Luisa . Jesús! (En actitud de huir.)
J ulia . Dios mió! (id .)
AmAUO. (Interponiéndose.) Q uíetaS allí!...
Luisa. (Gritando.) Señorito!... Señorito!...
Amalio. (Yendo á ella con ira.) Calla, Ó te estrangulo, infame! 

¿Este es el modo que tienes de velar por tu señorita y 
por mi honra?...

L uisa . (Asustada ) Jesus! señorita, defiéndame usted.
J ulia . Señor mió: recuerde usted que me tiene co depósito 

y que debe respetarnos.
Amalio. (Colérico.) En depósito, eh?—Yo te depositaré de hoy 

en más donde no vuelvas ú ver el sol.—¿Este es el 
modo que tienes de pagar mis beneficios?

Julia. Si, ¡buenos beneficios nos de Dios! Convertirme en 
idiota y en esclava!...

Amalio. ¿Sabes tú lo que me cuestas, bachillera?
Julia. No lo sé; pero mañana puede usted presentar la cuenta 

á mi marido, y se pagará á ia vista.
Amalio. (En tono de mofa.) S í, eli? En buen hora; entre usted en 

su liabitacion, y tú también con ella... (Á Luisa.) y ya 
verá quién es su marido mañana.

Luisa. (Ap. á Juiia.) Ay, señorita. ¡Haber caido de nuevo en 
esta ratonera!

J ulia. (Con fé.) Entra y no temas, que él vendrá á salvarnos.
(Entran y  D. Amalio las cierra.)
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ESCENA XIX.

D. AMALIO solo.

Si, fiate en la Virgen! El chico liabrá caído en las gar­
ras del padre, y ya no debo temer que venga por su
deposito. (Se guarda la llave.)ESCENA XX.

D. AMADO, PEPITO, que enti'a de repente.

P e p . Escóndame usted, hombre, escóndame usted, que mi 
Papá viene detrás.

Am ado . (En ei mayor desaliento.) Canario!... Canario! La Provi­
dencia se está burlando de mí! ¡Y yo que creía que 
este mozo no volvería más!

P eí*. (Dando vueltas por todas parles.) PcrO que liace USted, 
hombre, que no me esconde? Ah!... este cuarto!... (Se
esconde en el de D. Amallo.)

Amai-10. Horror!... se entró en mi despacho; ¡y ahora va á oír 
lo que acaso no sea conveniente!... Cuando no me da 
hoy un ataque cerebral, no me da nunca.ESCENA XXI.

D. AMADO, D. MANUEL.

Man.
Amado

Man.

P f.p .
Amado .

Man.

Pues.señor, no ha vuelto á casa el demonio del chico*
(sin saber lo qne dice.) ¿N o , ell?
(Con gran disgusto.) Nada, amigo mió, nada. Y el caso 
es que lo han visto en compañía y del brazo de una 
mujer!... De esa sirena de que me hablabas hace poco 
sin duda.
(ai paño.) Eh! qué dice?
(Ap. con el mayor miedo.) Adios!... AilOra V3 á  deCir tOdO
lo que le he contado!
Y pensar quéjese muchacho se extravia con una su­
ripanta!... .



A.MAUO.

Man.

A,MAMO.

MaN.

l'líp.

Amai.10.

Man.

A maMO
Man.

Amvmo

Man .

Amai.k)

(Ap.) Como suripanta?
(Ap.) Canario!
(Continuando.-i Cuando la novia que yo le tengo prepa­
rada es todo una conveniencia? Una joven decente y 
rica.
{Procurando ponerse en buen logar.) POCO á pOCO, ManUCl, 
poco á poco: cuidado que yo no te he dicho que ella 
sea una suripanta.
{Con enojo.) Es igual: tú mc has dicho que es una sire­
na sin vergüenza, y lo misino da llamarla sirena que 
suripanta.
(Ap.) Canario!... voy á aplastar á ese señor de Borrego
en cuanto pueda. ,
{Con cierto calor.) No, Manue!, no; recuerda que yo he
dicho... Sirena es una cosa de la mar, y suripanta es
otra cosa que... '
Bien, hombre, bien, ¿qué más da? El caso es que el 
desperdicia una gran ocasión. Figúrate que se trata de 
una chica que acaba de perder á su padre en Matanzas; 
su padre, que era primo segundo mió, Rufo de Castro, 
e l  c h ic o  más calavera y más desgraciado... Eso si; se
hizo luego muy rico, pero fué desgraciado en ciertos
a m o re s  que tuvo aquí con cierta dama, de los cuales 
resultó una niña, que al nacer causó la muerte de su 
madre.
(ai>.) Ay Dios mió!
Pues bien, como Rufo fué descubierto por sus parien­
tes que querían vengar en él la desdicha de la pobre 
víctima, se fué á Cuba dejando á la niña en poder de la 
nodriza que la criaba, mujer de un jardinero de Cara-

inqL.ieiud.) Ay Dios luio! Tiró el diablo de la

El radre murió hace un mes dejando por heredera lísu
h i j a ;  encomendándome en una carta, que mc han re­
mitido sus albaceas, el cuidado de buscarla.
(Ap.) Ay Jesús!
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• — ss -(Ap.) Canario! lisio parece mia novela!
.Max. Volle hecho algunas indagaciones desde el pueblo, y 

he sabido que ios jardineros murieron del cólera de 
cincuenla y cinco, y que la chica fué prohijada por no 
sé qué caballerote que la hizo educar en las Salesas.

Pur. (Ap.) Caramba!... ella es!...
Amalio. (Ap. sudando.) Av! av!... Qo só lo qu6 me pasa.
Mas. .Vhora lo que importa averiguares el paradero de esa 

muchacha, heredera de una fortuna de trescientos mil 
pesos.A maU ü. (Ap.) ¡Seis millones!... (Con el mayor estupor.)

Mas. (Continuando.) Cosa quG será muy fácil, porque tú sabrás 
á dónde han ido á parar las madres de las Salesas, y 
ellas nos darán razón de una colegiala que ha debido 
conocerse allí con e! nombre de Julia de Castro.

Pkp. (Saliendo.) Julía de Castro!... Ah!... ella es!
-Max. Eh!... ¿qué es esto?
Amauo. (.Aplanado.) Ábrele tierra y trágame.ESCENA XXII.
Piíp.
Man.A.MAUO.
PlCP.

Max.
PiiP.

Max.
PiiP.

Max.
Amamo,

D . MANUEL, D. AMA1.10, PEPITO.
Ella es!...
Pepito!... ¿qué es esto? tú aquí? De dónde sales ahora? (Tembloroso.) Me vov á liquidar.
De ahí, del despacho del señor de... y al oir todo cuan­
to usted ha relatado, rae he decidido á salir para de­
cirle... no hay que tomarse la molestia de buscar á las 
uiadre.s de la.s Salesas.
Cómo?
No señor) no; porque esa joven á quien usted busca, 
es olla.(Con pxirañeza.) Ella? Y quién e.s elia?(Ajilado de alejiía.) Ella!... ( \  D. Amalio.) Ya Sabft USted! 
ella!...
Ah! tú  sabesí,uiéu es ella? (À o. Amalio.)
('lurbado.l Sí,.. cHíl... es ella! según parece.



—

Man. (Crfiyenilo sfÜTinar.) .Mi!... SÍ... ya .sé... la Suripanta! (En­colerizado.) ¿Y cómo se atreve usted á querer hacer pa- 
,sar á una suripanta por una Jóven decente, rica y pri­
ma suya ademas? ,

l*Ri>. Yo le aseguro á usted, papá...
\l,vN. (Encolerizado.) Calle usted, señor Calavera, Calle usted.

¿Qué se propone usted con mantener relaciones con 
ella?

lh;r. (con calor.) Yo la amo con buen fin, y quiero casarme 
con ella.

Man. (irritado.) Con ella!... Con una mujercilla de tres al 
cuarto!

Pcp. Cómo mujercilla?
Mam. Si señor, una sirena callejera.—Pregunta quién es á 

mi amigo don Amalio.
l'Ki'. {Á t>. Amalio.) Vamos á ver, hable usted; ¿qué sabe us­

ted acerca de esa señorita que lué criada en Caraban- 
chel como le dije á usted; educada en las Salesas como 
le dije á usted, y que acogió en su casa en calidad de 
tutor el bárbaro á quien se la he robado esta noche, y 
de cuyo honor he hecho á usted depositario?(Vacilante.) Kh! ¿qué quiere decir lodo esto? (Á-n. Ama- lio.) Tú eres el depositario de esa señorita? Eres tapa­
dera de una suripanta, ó poco menos, según dices? En­
tóneos cómo se explica...
(En son amenazador.) Usted ha dicbo á papá quo yo amo á 
una suripanta?

\ mai.io. (Retrocediendo.)Hombre, yo üo lifi diclio...
\h v Mándela usted salir ai punto: ella dirá quién es; nos 

contará su vida, nos revelará el nombre de su tutor; 
iremos á verle, y por él sabremos todo lo que nos in­
teresa.

Man Hombre! bien pensado; tiene razón el chico; si la tie­
nes depositada en tu casa, mándala salir y sabremos...

Amaíio. (Yendo á a b rir .)  Ay Dios mió! Ahora me malim!... (aicabriemio.) Siilgu ustcd, sfiñoriia, salga usted.

Man.

’EP.
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Liiisa.
Julia.
Pep.
Luisa.

Amalio.
Pep.

J ulia.
Pep.
Amai.io.
Pep.

Amalio.

Man.

Luisa.
Pep.

ESCENA X X m .

DICHOS, .lULlA, LUISA.

Amalio

Julia.

P e p .
Amalio

Luisa.P e p .
Amalio

(Viendo á Pepito.) Av, scfiorito, ampárenos usted!
(Á Luisa.) ¿Ves cómo te dije que vendría á salvarnos? 
(Asombrado.) A. salvarle, mi bien? De qué peligro?
De este picaro tutor que quiere ponernos en calzas 
prietas para siempre. '(Ap. abvumnclo.) Eh!... S6 CaVÓ el Ciclo ...
¿Cómo tutor?... (Á d. Amaiio.) Usted es el tutor de 
•luli«?
Qué... ¿no lo sabias?(Resuelto.) Conque usted se lui estado burlando de mí? 
(Á D. Manuel.) Mauuel, sujcta á ese cliico.
(Yendo á él.) Lo vOv á desollíir á usted como á mi ca­
brito, señor de...(Amparándose de D. Manuel.) Mítnuel, SUjcta á fiSe miiclia-
clio.
Vamos, calma, un poco de prudencia. (Á d . Amaüo.) 
Pero, hombre, ¿qué demonios te proponías con todos 
estos enredos?
Casarse con la señorita...
(Enfurecido.) Casarse con la señorita? No me contengas, 
Papá: déjame que le arranque el pellejo!(Estremecido.) Bárbaro!... ¡Quiere ponerme como á san 
Bartolomé!(Interponiéndose.) Olí!... no; perdonado: al cabo lia cui­
dado de mí desde la infancia y por ello le debo res­
peto y gratitud-
Bueno, eso me contiene: agradezca usted, señor de... 
(Vivamente.) Sí señor, vo agradezco... y deseo que us­
tedes sean muy felices... y que.,. (Á Luisa.) y que tú y 
Adrián os marchéis de mi casa al momento.
Sí, señor, en eso estamos.
Se vendrán ?ion nosotros.

. Pues buenas gangas se lleva!



Man. ( á Jaüa.) ¿Compile usted se ilama .lulia de Castro, y se 
ha criado usted en Carabancliei y s&ha educado en las 
Salesas?

Julia. Sí señor. . , . , .̂ ,,7
Man. y usted quiere á mi hijo y mi hijo la quiere a usted.
Julia. Ah! sí señor.
Piip Con toda el alma.
Man. Pues bien; yo accedo gustoso a este enlace, y macana 

arreglaremos este asunto como Dios inanda. Conqu ,...
Pep. Ya estamos aquí de más...
AMALIO. No! (l)etcmÉ.KbIo..) Uu momCUtO. (Ad.hnUndose«l pubÛ o.)

Amor, que á cualquiera edad 
rinde cuKo á la belleza, 
á la vejez es torpeza, 
locura 6  barbaridad.
Yo condeso con verdad 
que lie merecido caer 
bajo el crítico poder 
de ese genio socarrón, 
que inspiró á P l a u í o ,  S c a r r o n .  
á T e r e n c io  y á M o H e r .

Kn ellos templó su vena 
el autor de este trabajo: 
do todos tomó á destajo 
por dar calor á la escena.
Que la lección siempre es bucmi, 
cosa es por demas sabida; 
conque aplaudid sin medida, 
que si uii vicio no destruyen, 
estos lances conslituyen
la COMEDIA DE LA VIDA.

(Cae el Iclon.)
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soguuda cculcients.
neor cuna.j  choza dclalmaareno. 

js patriotas. .
08WZ08 del Vicio.
08 molinos de viento.
B agenda de Correlargo.
5  cruz de oro.
a cala delregii^fntd- 
í s  sisas de mi mujer.
.lueven hijos, 
j s  dos madres, 
j  hija del Rey Rene.
;.os extremos. ^
\,a frutera de MurlUo.
La cantinera. _ ,
La venganza de Catana.
La marqnesLta.
La novela de lo vida.
La torre doGaran.
La nave sin piloto.
Loa amigos. .rji judia en el campamento, o 
Lglorias de Africa.
Los criados. . , ,
Los caballeros do la niebla.
La escala de matrimonio.
1.a torre do Rabel.
La eaz.a del gallo.
La desobediencia,
La buena alliala.
.a niña mimada.UJUa iJJMiAdUO.
Los maridas {refundida. 
Mi mamá.
lal de 0 )0 . 
ji oso y mi sobrina. 
farlinZurbano. 
iiarta T Varía, 
iladrld en ISIS.
Hadrid ávista de pájaro. 
Mici sobre hojuelas. 
Mártires de Polonia. 
Marta!! ó la Emparedada.

Angélica y Medoro 
Armas de buena ley.
A cnal mas feo.
Ardides y enchinadas 
Clavcyina la Gitana.
Cupido y «arte.
Ceuro y'Fiora.
D. Slsonando.
Doña Mariquita,
Don Crisunto, ó el Alcaide pro­

veedor.
Don Pascual,
Elllaclilllcr.
El doctrino.
K1 ensayo de una ópera.
El calesero y la maja.
El perro del hortelano.
En Ceuta y en Marruecos.
El león en la ra toñera.
Enredos de carnaval.
El delirio (drama lírico.)
El Postilion de la Rioja íSfúsico.) 
El vizconde de I.etoriercs.
El mundo á escape.
El capitan español.
El corneta 
El hombre feliz.
El caliallo blanco.
El colegial.
El dltimo mono.
|!  r-rimer vtielode un pollo 
Entro Pinto v Valdemoro.
El magnclisfno... ¡animali 
El califa de la calle. Mayor. 
t'O las astasdol oro.

Mi m ujlr't cí'íí'rimo. 
grn^g^uV ofeicnde.6un hom-

I}Jblezíi"”oiítra nohlwa- 
STes todo oro lo quciUuce.
Ko lo quiero saliu.
Kativa-
Pr¿?)^sU de enmienda.
Pescar á no  revuelto.

Poderoso cabaiicrois

f s , <■ !•
ta do Ronda.

Por  u na  pcñSion.

bulen ■¡Qué suerte la miai 
¿Quién es el ¿Quién esclpéoLt.
Rebeca. . ^
Rihai y amigé- 
Rosita.
s n * s » % o n o r .
ÍlnUrtro"5>flVonde Wqdrid.l 
Sueños deanior y amhicjon.
r o " h r« o s ’dc^«ñ marido.
Si la muía lucra
Toles padres, tales ,,
Traidor, inconfeso ymáitir.

z a r z u e l a s ,

Trabjarpor tucuU «in'«
Tod unos.
Snanfor S 18En Aci otro mundo.l'n huésped dé "l'ua ' ‘;"Senda8Íf8b¿lic8-
s r ; « s  £»>“ “ ■

E«8 [ ,^ "^ V K m b rc ro .
Í S iS r a T n c c e n te .

• T-Sa mujer wisiqnos-i.
QÜa lección de corle.

caballero

í̂ -}Ja1álimS%nrSa lección de mundo.

É S U T S f » '« -

l!irma?ido cogido por los cal.e-

T!n̂  estudiante no'cl- 
En hombre dcl siglo.Qn viejo pollo.
S r ? i l i r ¿ 1 osRéf'<’‘'’Os dele

senania dcRondii.

El mundo nuevo 
El hiio de D. .Tose-
Entremi iu«ier y ̂  pnnio.
El noveno mandamiento. 
in juicio final.
El gorro negro.
El hijo dcl l.avapics.
El amor por loscahoUos- 
E! mintió. .
El Paraíso en Madnd.
El elixir de amor, 
in sueño del pescador.
Giralda.
llarrv el Diablo.;
.luan'l-anas. lJ»/«slca-)
.Tacinlo
1.a lUcra dcl Oider.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el snegro 

ómnibus. . . .
l.asbodas de.Tuaniía. íMwíiCfl.; 
Los dos ñamantes, 
i.a modista.
1.a colegiala.
1 .0 6  conspiradores.
1.a esp.ada de bernardo.
Lo bija de la Providencia.
La roca ne gra.
I.aestálua encentada. 
Losjardines del Buen retiro.
I.oco de amor y en la córte.
1.8 venta encantada, . .
La loca de amor, ó las prisiones 

de Edimburgo.

la  lardincra.
llunuaficTeluan.

iiüa£S=?..
Lo- herederos.
}os'’pcrados capitales.
l ’.a gltanilla-
La artista.
La casa roja.
luse^oVadcUembrero.
La mina do oro.

íla®mu«o'-^^

F^^^';rafpr61imm
Peluqucrey marqués.
Pablo y Virginia- 
Retrato yonginal.
Tal para cual.

L'n cocinero.
Sn ?rvaVdétolro mundo.
Enmarido porapucs a 
liSqüintoy un sustituto ,
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.■ílbacete.
(Icalá dtillenares, 
ílcoy.
Jlnecira i.

Almaoro
.lluioiia./(ííliyar.
.■íraiijuei,
icila ,
^tnlés.
.laJajos.
Saeza.
Barbastro
Barcelona.
Beiar.
Bilbao.
Bürgos.Cabro,
::úr- . I'..
Cua,;.
('■linarias.
Caruíima.
Caroítnn.
Cartagena,
Ciiitellon.
Custrourdialcs.
<leuta.
ClHdud-Keal.
Córdoba,
CoruFia,
Cuenear£cija.
Ferrol.
Figuerat,
Gerona.
Cfjon.
Granada,

Guadalajara.
//■idana,
f/aro .
fluolva.
Huesca.
Iran.
Játiva.
Jerez.
¡,eon.
r.érlda.
Linares.
Looroho
horca.

R. S. Pcr;'Z 
Z. Hermeju.
.1. -Marli.
R. iduro.
J. Uossart.
*. \ ici'uip í’ercz.
M. -Mvarcz.
A. Casas.
i. A. Je Palma.
J. UlUlou. 
ÿ. Lopez.
M. Roman Alvarez. 
f. CoronaJo.
•f. R. Segura.
O . CorrulcB.
vimia Jo Uartuinoiis y 

Cenia.
J oeuova.

Deliniis.
T. .Arnalz y A. Hervías.
B. Mentova, 
il. «.Porbz.
Verdugo yConipaiMa.
!■'. Molina.
K. Maria Poggi, de .îanfa 

Crus lis Tenerife.
.1. ,'I. Eguiluz.
E. Torres.
A. Meüailo y Oi-caiada.
J. M. de Solo.
L. Ouljardn.
M. Garcia de la forre.
P. Acosta.
C. Barlicriai, y ï ,  Garcia 

(.overa.
.1. Lago.
M. .Mariana.
J.Gtuii.
N, Talonera.
•M. Alegret.
F. liorca.
Crespo y Crnz.
J. M. Kiiensalida y Viuda 

b ilijos do Zamora.-
R. Onana.
N. Ceb.illos.
P Quintana.
]. P. üsorno.
K. Gaillofi.
R. Martinez.
J. PerCz Kiiiiià.
P. Alvarez de Sevilla. 
Minon Hermano.
T. Soi e liijo.
•f. Orellana 7  Sanchez.
P. Briolia.
'• Gomoz.

' Lurena.
Lugo.
iVaAon.
málaga..
manila (Filipinatl.Mitiitrú.
iVoiuloAedo.
.Uoiiillla.
.Murcia.
Ccaila.
Orense.
Orikuela.
Osuna,
Oviedo.
¡’tilencia.
/'a lna de Slallorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Córdoba.) 
Puerto de S ta . Murta. 
Puerto-ñico 
Jleguena,
Reas.
/tloseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando. 
S.UdefonsolLi Craojai 
Sanlúcar.
.ían Sebastian.
S. Lorenzo. lEscorial.' 
Santatidar.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Itclna. 
Taruzona de Aragon, 
farragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
Trujillo,
Tudela.
T u j.
Ubeda. 
ya len d a .
yalladoUd.
Fie A. 
yigo.
yillanueva u Celtrú. n to r ia .  •
/.afra.
/.amora.
Zaragoza.

R. Cabezas.
Viuda de Pujol.
P. Vineat.
J. G. Taboadela y f. Je 

Moya.
M. P''Has.
.N. Claven.
Viuda de Delgado.
D, Sanlolalla.
T. Güerra y Herederos 

de Andriou. 
V.Calvilio.
J. Ramon Perez. 
i .  Martinez Alvarez.
V, Montero.
J. .Martínez.
Pcrelfa y Menendez.
P. J.aeU bert,J, Ríos.
d. Baceta Solía v Comp.
(. do la Gámara'.
P. A. Rafoso. 
d.Üee.tre, de Mayagüez.
G. García.
J. Prius.
M. Prddanos.
Viuda de Gutierrez.
R, Huebra.
J. Gay.
j .  Aldrcte.
I. de Uña.
A. üarralda

I 8 . Herreró..
C. Medina.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
K. Alvarez y Comn
K. Perez Rioja.
-A ..Sanchez de Castro.
P. veraton.
V.Pont.
F. Ba<{ucdano.
.1. Hernandez.
L. Población.
A. Werranz.
M. Izalzn.
E. Cruz Hermanos.
T. Perez.
1, Garcia, F. Navarro v 

.Mariana y.sanz.
0 . Jover y 11. de Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios.
L.Cro’j s .

O<iuondo.
A. uguet.
V. Fuertes.
1. Ducassi. / .  Comin y 

Comp, y V. de Heredia.
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Ubrerias de la Viud.v é ÍIuos de Cuesta, y tie Moya y P laza, calle 
de Carretas; de A. Duran, Cariara de San Gerónimo; de C. f.opRZ, calle 
riel Carmen, y de M. Escribano, callo del Príncipe.


